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			PRÓLOGO

			El tema abordado por el Dr. Calle es sin duda de gran interés historiográfico, tal como el mismo lo fundamenta en la introducción. Los estudios e investigaciones sobre temas migratorios son muy recientes en nuestro medio y escasos para las regiones a un nivel investigativo como el que nos ofrece el autor. Bien sabemos la relevancia que los inmigrantes han tenido en el desarrollo económico nacional, desde los inicios de nuestra independencia, sin embargo, han primado las generalizaciones y trabajos más bien de carácter sociológico que histórico. Específicamente, para el caso del Norte del país conocemos trabajos importantes en relación con la participación que tuvieron los británicos en la explotación del salitre. Investigaciones de gran valor al respecto han sido las realizadas por algunos extranjeros como Harold Blakemore, Thomas O´ Brien, Michael Monteon, John Mayo, Charles Pregger y Fred Rippy, entre otros. En el caso de investigadores chilenos podemos mencionar a Ricardo Couyoumdjian, Alejandro Soto, Julio Pinto y Sergio González. Sin embargo, para el caso de la colectividad italiana han sido muy pocos los trabajos realizados y los existentes, tal como lo muestra el autor, no han profundizado detenidamente el tema, pese a la relevancia que tuvieron, en una escala distinta a la de británicos, pero no por ello menos significativa. En el caso de la colectividad italiana es interesante mostrar el proceso de adaptación e integración a nuestra sociedad, a diferencia de los procedentes del Imperio Británico que poco interés tenían en permanecer en el territorio. La tesis elaborada por Leonardo Mazzei para Concepción, como lo hace notar el autor, es una excepción en nuestro medio en los estudios sobre italianos a nivel regional. Podemos además señalar que tampoco hay investigaciones para el caso de la colectividad italiana en Santiago o a nivel nacional. 

			La investigación efectuada por Marcos Calle se estructura en una introducción, ocho capítulos y las correspondientes conclusiones. La evolución de la presentación es muy apropiada para comprender, desde las características geo-históricas de la región de Tarapacá, el desarrollo paulatino, a través de diversas etapas, que afecta a la colectividad italiana en sus diversas dimensiones sociales, económicas y demográficas para el período estudiado. Los procesos migratorios llevados a cabo por los europeos desde fines del siglo XIX en forma más pronunciada como consecuencia de una preocupación y gestión estatal tienen matices importantes para cada comunidad. 

			La hipótesis planteada por el autor es interesante por cuanto su validez se proyecta más allá de lo que acontece en el ámbito geográfico de su interés y efectivamente es un buen planteamiento para analizar la inserción laboral de la comunidad italiana. La presencia italiana y sus actividades económicas en la región se vinculan fundamentalmente con actividades comerciales de carácter minorista o de distribución. Fue un ámbito en el cual no competían con los europeos del Norte quienes fundamentalmente eran quienes controlaban la explotación del salitre y toda la infraestructura económica de su entorno como los ferrocarriles, compañías navieras aseguradoras, bancos, proveedores navieros, etc. Los italianos aprovecharon el desarrollo económico provocado por la explotación del salitre en virtud de las necesidades que surgieron por parte de aquella gran masa poblacional que se congregó en las oficinas o en las ciudades portuarias por donde salía el nitrato. El autor muestra como la actividad comercial de abastecimiento de abarrotes, en donde se concentraron mayoritariamente los italianos, les permitió a estos llevar una buena forma de vida que con esfuerzo y dedicación se tradujo en una movilidad social vertical ascendente notoria en las segundas generaciones.

			A partir del capítulo segundo, el autor nos comienza a mostrar el proceso desde la llegada de los primeros grupos que fueron abriendo posibilidades a otros parientes o conocidos, que llegaron en forma paulatina en los años siguientes. La inmigración, dentro de estas características no podía ser masiva y la estrategia de redes era la más operativa y segura tal como se fue desarrollando a través de los años, como se señala en la investigación en el capítulo tercero. Aunque la mayoría de los italianos que llegaron a Tarapacá y como también ocurrió en el resto del país, se concentraron en negocios de menestras, almacenes o emporios, podemos ver como algunos emprendedores accedieron también a niveles superiores, en calidad de empresarios explotadores de “oficinas salitreras” o industriales. La variedad de oficios y mecanismos de adaptación al medio muestra también el rol que desempeñan las características del medio de acogida en cuanto a la forma de integración que adoptan los colectivos migrantes, como un factor importante a considerar en los procesos de inserción que tienen que vivir.

			El Capítulo cuarto y quinto, se refieren justamente a las estrategias empresariales en donde se analiza detalladamente los mecanismos utilizados por los miembros de la colectividad para llevar a cabo sus transacciones comerciales. Sin duda, que el conocer detalles de tales mecanismos operativos, aporta valiosos antecedentes que permiten un más profundo conocimiento de aspectos humanos en cuanto a sus valores y capacidades.

			El capítulo sexto entrega valiosa información de carácter demográfico que permite adentrarnos en el proceso familiar del grupo desde otra perspectiva.  Los antecedentes que muestran el comportamiento de la comunidad respecto a edad del matrimonio, número de personas por familias, celibato o paternidad al margen del matrimonio, son aspectos interesantes sobre todo cuando se confrontan con tales comportamientos de la sociedad receptora y con los de otros colectivos inmigrantes y con los de la sociedad de origen. Efectivamente, los italianos muestran distanciamiento con colectivos como los alemanes e ingleses y mayor semejanza con españoles y chilenos. Hay aspectos que son propios de las colectividades migrantes como la postergación del matrimonio, en relación con la sociedad de origen, y que se explica por el deseo de lograr cierta independencia económica previa al compromiso matrimonial y nacimiento de los hijos. En cuanto al celibato definitivo el autor al usar los antecedentes del registro civil advierte una alta tasa de solteros, sin embargo, al revisar los testamentos se encontró con que la situación mostraba algunos matices en cuanto a que varios de los inmigrantes italianos tuvieron hijos sin haber contraído matrimonio. Justamente, son los testamentos los que complementan apropiadamente la información del registro civil para una visión demográfica más ajustada a la realidad de cualquier comunidad. Es un sesgo habitual que tienen los antecedentes del Registro Civil y parroquial que habitualmente no se consideran en algunos trabajos demográficos y que se usan como fuentes historiográficas. Respecto a la menor soltería femenina, habría que señalar que las mujeres italianas tenían un mercado matrimonial más amplio, dentro de su colectividad, en comparación con los hombres por cuanto estos superaban ampliamente a las mujeres. De allí también la escasa tasa de soltería femenina, sobre todo cuando se la compara con la sociedad de origen y la colectividad italiana en Argentina.

			El capítulo séptimo relativo a las actividades asociativas muestra una faceta relevante en cuanto a la conducta del grupo en su vida comunitaria, como también en su relación con la sociedad receptora. El autor entrega antecedentes importantes mostrando los diversos niveles de acción social en donde interactuaron los miembros de la colectividad, especialmente aquellos que desempeñaron funciones de liderazgo no sólo al interior del colectivo, sino también en el medio que les acogió. El último capítulo dice relación con el ciclo final de las vidas de los italianos, el cual desarrolla desde la demografía histórica, hasta los imaginarios religiosos y cuestiones referidas a la vida íntima con sus expresiones de afecto antes de la muerte, ya sea desde el plano individual como colectivo.

			Las conclusiones, surgen de la exposición rigurosa realizada por el autor y muestran la validez de su planteamiento en cuanto a la dificultad de generalizar respecto a los procesos migratorios y la necesidad de efectuar investigaciones de índole regional que permiten mostrar una realidad más compleja y variada. Efectivamente, la bipolarización de los planteamientos asimilacionistas como los del pluralismo étnico queda sobrepasada al conocer trabajos como este. Al interior de cada colectivo se advierten situaciones heterogéneas como también ocurre al comparar diversas comunidades inmigrantes. La integración de las colectividades es un proceso gradual a través de las generaciones que en verdad ya no son parte de la inmigración, por cuanto se trata de ciudadanos chilenos quienes nacen en este territorio y se insertan en las instituciones formativas desde el primer momento.  Cabe también señalar que los aspectos étnicos se superponen o se ven superados ocasionalmente por factores más bien de carácter social. De allí que también es relevante considerar los logros socioeconómicos en la conformación de redes sociales de cada grupo o subgrupo dentro de las colectividades. Tal como lo señala el autor se advierte la constitución de sociedades interétnicas cuando las posibilidades existen a partir de identidad de intereses económicos y de la existencia de confianza entre las personas involucradas. 

			En síntesis, este libro es un significativo aporte a los estudios migratorios, que, si bien constituyen una temática de gran interés en la actualidad, se trata fundamentalmente de investigaciones para los procesos contemporáneos y, por cierto, investigaciones de carácter histórico, como esta, contribuyen adecuadamente a una mejor comprensión de los movimientos migratorios en su multiplicidad de efectos en la sociedad receptora, que necesariamente, para una apropiada evaluación requieren de perspectiva histórica para una mejor comprensión de sus consecuencias. 

			No queda sino felicitar a la Universidad Católica de la Santísima Concepción, por apoyar este tipo de publicaciones que ponen en conocimiento del público general trabajos que contribuyen positivamente a comprender de mejor forma procesos que mantiene vigencia y relevancia en la evolución de nuestra historia. Igualmente, debemos agradecer al autor por entregarnos esta atractiva y solida investigación que revela la importancia de este tipo de estudios para comprender y analizar de modo más acertado los fenómenos migratorios, que son parte de la globalización y sello internacional que caracteriza a la sociedad contemporánea.

			                                    

			Baldomero Estrada

			Viña del Mar, diciembre de 2020

		



			INTRODUCCIÓN

			El desierto de Tarapacá, a partir de la Conquista, fue un espacio fronterizo con una población indígena que vivía en oasis y quebradas precordilleranas, cuya actividad económica era la agricultura y ganadería de altura, basada en el esfuerzo por obtener agua. La dominación hispanocriolla se mantuvo durante siglos, a través del monopolio de los recursos naturales locales, relegando a los indígenas a tierras altas1. Sin embargo, la frontera de Tarapacá y Atacama se hizo muy dinámica en la primera mitad del siglo XIX, cuando arribaron los pioneros, obreros, técnicos y empresarios, en elevada proporción chilenos, para explotar los yacimientos de guano, plata y salitre. En ese sentido, las migraciones han sido parte esencial en la conformación social y desarrollo económico de la provincia de Tarapacá, porque abrió la frontera en la costa y la pampa2. A la relevancia de las migraciones europeas de la segunda mitad del siglo XIX e inicios del XX, siguieron la de países fronterizos, que comenzó a tener presencia previa al estallido de la Guerra del Pacífico3.

			En este estudio entendemos la costa y la pampa tarapaqueña como espacios donde hubo procesos de adaptación y mestizaje que formaron identidad propia y vínculos sociales en un medio inhóspito. En efecto, este sincretismo cultural del norte se manifestó en el lenguaje, las formas de religiosidad y las costumbres, diferenciándose de algún modo del resto del país4.

			Más de 55 millones de europeos fueron registrados atravesando el océano Atlántico, hacia sus nuevos destinos americanos entre 1820 y 1924. En cuanto a los países de llegada, Estados Unidos fue el principal destino dentro del conjunto de la inmigración, puesto que recibió aproximadamente 30.000.000 millones de personas de todo el mundo, para el periodo mencionado. Entre 1857 y 1914, Argentina recibió 4.600.000 inmigrantes; Canadá 4.000.000 y Brasil 3.300.000. Estos movimientos migratorios masivos, vistos en su conjunto, fueron principalmente masculinos entre 15 y 30 años de edad5.

			En Italia se produjo uno de los movimientos migratorios masivos acaecidos durante los siglos XIX y XX. Entre 1866 y 1976 salieron de Italia cerca de 26.000.000 de personas y de ellas más de la mitad, unos 14.000.000, lo hicieron antes de la Gran Guerra6. Entre 1860 y 1914, 3.500.000 millones de italianos abandonaron su tierra natal, y se dirigieron a Estados Unidos; en Argentina arribaron 2.000.000 y en Brasil 1.000.000. Si bien la mayoría de los italianos prefería Norteamérica y la costa Atlántica, el Perú, alejado de los grandes centros de atracción de corrientes migratorias del siglo XIX, a contar de la década de 1860, acogió varios miles de italianos, con un promedio de 500 por año, salvo el periodo entre 1873 y 1875, cuando ingresaron 3.000, debido a un programa especial del gobierno peruano7. De igual modo, en Chile, el arribo de italianos era minoritario a mediados del siglo XIX; por ejemplo, en 1865 hubo 980 italianos; en 1875 ascendía a 1.922 y en 1885 los italianos eran 4.1148.

			Dentro del conjunto de europeos que llegaron a la provincia de Tarapacá, estaban los italianos que, en general, fueron de personas que no tenían el apoyo de su gobierno, por ende, debieron forjarse su propio destino por medio del trabajo. Estos nuevos migrantes con el transcurso de los años vinieron a reforzar los sectores medios emergentes, orientando sus actividades en sector servicios, prioritariamente al comercio, mediano y pequeño empresariado, profesiones liberales y técnicos. A diferencia de otros grupos, como los británicos y alemanes, escapan a las características señaladas anteriormente, y su reducida presencia no dice relación con la enorme importancia que tuvieron. Más bien, ellos tuvieron la hegemonía en inversiones mineras, industriales, financieras y comerciales, con sus agencias conectadas entre sí a través de una fuente común de capitales, provenientes de Londres, Valparaíso, Concepción e Iquique, y se explican como consecuencia de los procesos de modernización y política librecambista que vivía América Latina. Además, sus inversiones tuvieron una directa relación con el potencial económico que representaban desde su país de origen —Londres y Hamburgo—. En ese sentido resultaban favorecidos especialmente aquellos que contaban con el poderío económico de Gran Bretaña y Alemania, representado por la navegación, banca, compañías aseguradoras, importadoras exportadoras y demás. En efecto, dispusieron de una extensa red cuya eficacia funcionó, pues desarrollaron habilidades adecuadas y de ese modo obtuvieron los beneficios económicos y poder que ansiaban. En particular, los intereses británicos y alemanes que en Tarapacá eran financieros y comerciales, estaban fuertemente comprometidos con la explotación del salitre, como antes lo habían estado con el negocio del guano. Normalmente llegaron como empleados y técnicos en la actividad artesanal e industrial, y portaban algún capital inicial y nivel cultural por sobre el promedio del inmigrante y en general su presencia fue temporal9.

			Para los migrantes italianos la principal vía de acceso era el puerto de Iquique, con sus playas, La Puntilla, El Morro y el casco urbano del centro, que ponían el sello característico a la ciudad. Además, este puerto era un espacio con permanentes flujos comerciales, e igualmente con desplazamientos de marinos, empleados, comerciantes, jornaleros, mineros y numerosos trabajadores que, por diversos motivos estaban ligados a las faenas portuarias y labores extractivas del salitre en la pampa de Tarapacá. Se trataba fundamentalmente de aventureros, buscadores de riqueza, jóvenes dispuestos a enfrentar desafíos y a lograr una posición que difícilmente podrían obtener en sus lugares de origen, conformando así una nueva sociedad con identidad dinámica y diferente del resto del país10.

			Durante el ciclo de expansión salitrero, el territorio de Tarapacá fue un polo de atracción de población, que se formó con el aporte de muchas culturas e identidades de origen. Asimismo, los veleros y clippers no solo trajeron a bordo pasajeros, sino que también, ideas, formas de vida, idiomas y cosmovisiones. Otros, llegaron montados en mulares y carretas, cuyos idiomas nativos eran quechua y aymara; culturas pastoriles que se transformaron en mineras. En trenes vinieron campesinos, aventureros y pirquineros con expectativas económicas. Chilenos, peruanos, bolivianos y argentinos, europeos, norteamericanos, asiáticos y otros. Todos ellos vinieron por un tiempo breve y muchos no regresaron. Y otros, se quedaron para siempre. Algunos querían radicarse, pero la crisis del 29’ los forzó a regresar. Este espacio cosmopolita, estaba representado por hombres y mujeres migrantes que se comprometieron con el trabajo en la costa y la pampa de Tarapacá. Era un ambiente que les daba vida y los hacía soñar con un mejor porvenir y creaba una nueva identidad11.

			Hemos estudiado la colectividad italiana desde la perspectiva microhistórica, desde la que analizamos cómo mediante la utilización de estrategias familiares, de paisanaje, amicales, e institucionales y la inserción en actividades económicas y sociales, se vincularon entre ellos y con la sociedad receptora. También, para responder con la interrogante, abordaremos nuestro objeto de estudio desde la historia de la migración, la historia social y económica, como una comunidad migrante establecida entre 1860 y 1940, que fue parte activa de una sociedad en formación y más extensa como la sociedad tarapaqueña, la cual también formó parte de un conjunto mayor como es la sociedad chilena. El marco cronológico comienza a partir de 1860, pues en esa década se produjeron los primeros arribos de italianos, en el que constatamos el inicio de actividades laborales y conformación de las primeras familias que con el tiempo se fueron consolidando como una prominente colectividad. La fecha de término es 1940, porque el ciclo económico salitrero se encontraba prácticamente terminado, en consecuencia, se detuvo el flujo migratorio, afectando la estructura interna de la colectividad. 

			En esta comunidad migrante destacamos sus rasgos comunes como actores sociales, por medio del seguimiento de su trayectoria, a la manera de una investigación prosopográfica. Específicamente, la investigación que presentamos abarca desde la partida hasta el arribo de migrantes de manera individual y grupal, que conlleva los motivos en la decisión de migrar; la situación en los lugares de origen; los contactos con otros paisanos en el lugar receptor; la instalación, adaptación e integración principalmente en el puerto de Iquique y Pisagua y la pampa de Tarapacá; las redes de relación con otros extranjeros o miembros de la sociedad local; la continuidad de las pautas sociales y culturales en la nueva residencia; la práctica de costumbres y tradiciones de origen. Todo un amplio espectro de posibilidades que desarrollaron los italianos durante 80 años aproximadamente en la provincia de destino.

			El estudio sobre migrantes no ha sido temas de mucho interés en Chile, puesto que, hubo reducidas cantidades de inmigrantes que arribaron a nuestro país en comparación a otras naciones. Investigaciones de nivel doctoral realizadas por investigadores extranjeros o chilenos en el extranjero, como Baldomero Estrada sobre los españoles en Valparaíso en la Universidad Complutense de Madrid12 y algunos chilenos residentes como Leonardo Mazzei que hizo su tesis doctoral sobre los italianos en Concepción en la Pontificia Universidad Católica de Chile13. Sin duda, la investigación de Mazzei, destaca la posición de los italianos en la estructura demográfica y el rol económico comercial dentro de los sectores medios emergentes, a causa de la capacidad de trabajo y ahorro.

			Sobre la colectividad italiana en Chile no existen muchos estudios. Hay una bibliografía tipo compendio y descriptiva, que entrega importante información durante las primeras décadas del siglo XX, referida a las principales actividades económicas; instituciones que fundaron y aportes de los peninsulares en Chile14.

			En la década de 1990 surgieron investigaciones con renovadas metodologías de las ciencias sociales, provenientes de académicos de universidades chilenas. Una de ellas se publicó en 1994, correspondiente a la colección de monografías que patrocina la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, denominada “La presencia italiana en Chile” especialmente en zonas como Santiago, Valparaíso, Tarapacá, Concepción y Punta Arenas15. El primer trabajo de René Salinas sobre los italianos residentes en Santiago, desde una perspectiva demográfica, estableció las características propias de los procesos migratorios europeos en Chile, y la integración social de italianos vía connubio, utilizando censos de población, fuentes parroquiales y civiles16. Seguidamente sobre italianos en Valparaíso, Baldomero Estrada, enfatiza la importancia que tuvieron las redes de paisanaje para mantenerse en inversiones en industrias y comercio de nivel intermedio y bajo en el proceso productivo urbano17. El tercer trabajo de Julio Pinto, fundamental para la elaboración de historias regionales en forma panorámica realza por medio del estudio de casos de italianos, la participación permanente que sin duda era el espacio económico y social tarapaqueño: los salitreros, el mediano y pequeño comercio, incluyendo dentro de tal categoría las pequeñas industrias de bienes de consumo18. Otra monografía que nos adentra en la temática migratoria es de Mateo Martinic sobre italianos en Magallanes y su influencia económica y social en el devenir de un centro portuario dinámico como Punta Arenas19. A nuestro juicio, estas monografías centradas fundamentalmente en el análisis regional, pueden ser consideradas una de las primeras tentativas colectivas, para entender la inmigración italiana en Chile, desde un perfil unitario y documentado. Es decir, son estudios modelos por su carácter sociodemográfico, económico y cultural.

			Existen también otros análisis que, sin apartarse de lo regional o local, investigan en forma conjunta demografía, historia de la migración junto a la historia social. Así es el caso de investigaciones presentadas como tesis de licenciatura de Ana Aravena, María Herrera y Marcela Pérez, sobre alemanes, franceses e italianos en Valparaíso20. En la misma perspectiva, elaboramos una tesis sobre las características sociodemográficas y la integración social de los europeos en el puerto cosmopolita de Iquique21. Ambos trabajos establecieron evidencias de la importancia que tienen los matrimonios como vía de integración social. En el mismo formato académico, Paula Zaldívar desarrolla conceptos como la identidad, imágenes y recuerdos de 15 mujeres italianas en Chile, donde utilizó el método oral para reconstruir la propia trayectoria inmigratoria, sus respectivos procesos de desarraigo y adaptación, y especialmente la percepción que tienen estas mujeres comunes sobre el fenómeno inmigratorio22. 

			Sobre migraciones de italianos en Perú, existe una novedosa investigación de Federico Croci y Giovanni Bonfiglio, donde utilizaron series completas de cartas; diarios; fotografías y autobiografías, que sirvieron para indagar acerca de la vida privada, los sentimientos y el ambiente emocional de los migrantes itálicos. Asimismo, desde la intimidad familiar muestran la lucha contra el desarraigo, el cambio y transformaciones culturales hacia el encuentro con las tradiciones criollas, mestizas y andinas peruanas23.

			En síntesis, los estudios de Zaldívar, Croci y Bonfiglio, han permitido observar la subjetividad de los migrantes desde un ámbito más privado de la experiencia migratoria y revalorizado nuevas fuentes, como cartas, historias de vida y entrevistas. De esta manera surge una nueva perspectiva que enfatiza el rol de las estrategias de movilidad social en la decisión de emigrar y se diferencia de los rígidos factores estructurales como la presión demográfica o las coyunturas económicas.

			En este recorrido historiográfico, no pueden estar ausentes algunos artículos publicados en revistas de corriente principal, como el de Valeria Maino y G. Oehninger, en el cual analizan las etapas y características de la emigración italiana a Chile, y sobre todo los patrones de residencia de los italianos en Santiago, cuyas edificaciones corresponden a locales comerciales y financieros de mayor valor24. Agregamos otra importante contribución de B. Estrada sobre los genoveses en Valparaíso a través de los testamentos. Sin duda, que este tipo de fuente permitió demostrar el rol secundario en el mercado interno de la colectividad italiana dentro de la sociedad receptora y establecer conductas tipos que se explican más bien por su voluntad y disposición por el trabajo25.

			Sobre asociaciones voluntarias y dentro de esta categoría sociedades de ayuda mutua italianas existe abundante bibliografía específica26. En Chile, faltan investigaciones amplias y sistemáticas sobre asociaciones italianas en su conjunto. No obstante, existen estudios de chilenos, de desigual valor, que en conjunto representan valioso conocimiento de entidades surgidas en la segunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX27.

			Cuando iniciamos esta investigación, aparte de los desafíos heurísticos y metodológicos que se presentaron, el primer objetivo que nos motivó fue investigar un tema original y novedoso. Es evidente que se ha investigado bastante en el plano de la historia social y económica del salitre de Tarapacá, pues existen innumerables artículos y libros al respecto, que responderían a variadas preguntas. Antes bien, consideramos que el tema de las migraciones hacia la provincia de Tarapacá, por medio de la lectura y análisis de la producción historiográfica realizada y las fuentes manuscritas y orales, nos sugiere nuevos problemas e itinerarios historiográficos que han guiado esta investigación. En ese sentido, tenemos la certeza que este estudio aportará nuevas perspectivas y conocimiento historiográfico aún en desarrollo. Especialmente concentrados en un espacio y período aún no estudiados en profundidad, como son la inmigración bajo soberanía peruana entre 1860 y 1879 y chilena, 1880-1940. En efecto, analizaremos, como un estudio de caso, el proceso de inserción de los inmigrantes italianos en la sociedad tarapaqueña, desde los mecanismos migratorios y de asentamiento, la inserción laboral y trayectoria empresarial del colectivo, las pautas matrimoniales, la conformación de patrimonios y afectos, la participación en el asociacionismo y el fin de sus ciclos de vida. 

			Durante el siglo XIX el capitalismo europeo ejerció un poder transformador en los puertos de Iquique y Pisagua que denominamos entrepot del comercio internacional, lo que implicó establecer una gran infraestructura económica-financiera y produjo un crecimiento portuario-urbano, a causa primero de la explotación del guano y posteriormente el salitre, por ende, atrajo importantes contingentes de extranjeros. 

			Los europeos que se establecieron en la provincia de Tarapacá, tuvieron la hegemonía económica empresarial, tanto minera, industrial, comercial y financiera28. En el caso de los italianos la importancia y expansión de sus actividades económicas, a diferencia de aquellos grupos procedentes del norte de Europa, como no contaban con una red de apoyo internacional, debieron crear mecanismos y estrategias comerciales y solidarias, para concentrarse en posiciones secundarias, dedicándose fundamentalmente al mediano y pequeño comercio, para abastecer el mercado de diversos bienes y servicios.

			Relacionado con la fundamentación anterior, planteamos que el proceso de integración de la colectividad italiana en la provincia de Tarapacá se remonta a los años anteriores de la Guerra del Pacífico, siendo su mayor flujo migratorio durante la época chilena, pues era interesante para quienes estaban dispuestos a integrarse como empresarios en distintos niveles, a causa del crecimiento de la economía regional cuyo pivote era la explotación del salitre. La llegada de los italianos, se produjo de forma individual, en forma espontánea, selectiva y minoritaria, en cambio otros arribaron siendo parte de redes sociales, con cierta seguridad y menor incertidumbre respecto del medio que los recepcionaban. Una vez radicados en la zona, algunos se vincularon con la explotación de salitre, aunque la mayoría se integraron como empresarios independientes en actividades complementarias como el pequeño y mediano comercio, según sus potencialidades y oportunidades que ofrecía la economía regional.

			Un planteamiento que corrobora lo acontecido en la provincia de Tarapacá, es de Baldomero Estrada sobre los inmigrantes europeos en Valparaíso, quienes controlaron la actividad económica comercial e industrial y su posicionamiento local como colectivo, estuvo en directa relación con el potencial internacional de los países de donde provenían. De ahí, que el comercio internacional que producía la actividad portuaria, era dominado por británicos y alemanes, cuyas naciones tenían la hegemonía de una amplia red internacional. Diferente era la situación de aquellos que procedían de países cuyas economías no eran protagonistas o tenían mínima participación en los mercados internacionales. Así ocurrió con los españoles que se concentraron en posiciones secundarias, respecto de las colectividades procedentes del norte de Europa, dedicándose básicamente al comercio minorista29. 

			El objetivo fundamental de esta investigación es analizar el posicionamiento que tuvo la colectividad italiana, en el contexto del proceso económico salitrero y en la conformación social tarapaqueña, entre 1860 y 1940. Entendemos que el mencionado ciclo minero, no sólo produjo riqueza al erario nacional, sino que también, abrió una nueva oportunidad para muchos individuos, tanto chilenos, como extranjeros. Entre estos últimos interesan los italianos que desarrollaron una importante integración y movilidad social ascendente que les permitió consolidar una posición económica, social y cultural diferenciada de otras colectividades, y tuvieron un importante grado de apertura, logrando gradualmente superar la ruptura inicial que conlleva todo fenómeno migratorio y donde finalmente permanecieron posteriormente a la crisis de 1929.

			Además, esta investigación es la historia de una migración en perspectiva regional, pero no como una crónica del progreso local, sino que para indagar cómo actores sociales foráneos se comprometieron dentro de la región de Tarapacá con parte importante de las actividades productivas y de intercambio económico y cómo se relacionaron dentro de su colectividad, y con otros, para inducir la configuración de una sociedad más relacionada con sus intereses.

			Para responder la interrogante precedentemente expuesta, la investigación que presentamos ha sido dividida en tres partes que incluyen ocho capítulos y que pretenden comprender el proceso de integración social y económica y su posicionamiento de los italianos en la provincia de Tarapacá. La primera parte, se inicia con el capítulo uno, donde se describen las condiciones del medio ambiente y el desarrollo de las ciudades puerto de Iquique y Pisagua y la pampa de Tarapacá, desde la perspectiva político-administrativa; el crecimiento demográfico cosmopolita durante la época peruana y chilena y la importancia que tuvieron la minería del guano y salitre y las actividades económicas complementarias más relevantes. Todo ello con el fin de obtener una adecuada identificación del espacio como receptor de inmigrantes. En el capítulo dos se analizan los factores de expulsión y atracción, durante la época peruana y chilena, especialmente el proceso inmigratorio europeo con el propósito de posicionar de mejor manera la integración de la colectividad italiana, según sus características generales en la región y en el país. El siguiente capítulo trata detalladamente las causas, motivaciones y condiciones de partida de las redes sociales procedentes de Liguria y Basilicata y otras regiones, en el cual predominaron los fuertes vínculos familiares y de amistad. Un proceso que ejemplificamos a través de casos de redes migratorias que conformaron otros tantos enlaces que unieron “origen” con “destino”, aunque no siempre de manera lineal o bidireccional. 

			La segunda parte, comienza con el capítulo cuarto, donde establecemos los vínculos, mecanismos y estrategias del empresariado italiano que estuvo presente en la economía regional, aun cuando su participación no tuvo la magnitud de otros grupos europeos, pero alcanzaron una posición expectante y de proyección en las nuevas formas de organización de la explotación y comercialización del salitre que se hicieron sentir después de la guerra del Pacífico. De igual manera, rastreamos su trayectoria empresarial a través del estudio de casos hasta que la mayoría abandonó el negocio. En el capítulo quinto a un nivel microhistórico analizamos sectores de la vida económica industrial y comercial tarapaqueña donde la inserción de italianos tuvo mayor importancia. Para cumplir con aquello, nos preguntamos: cómo se organizaron y quienes la integraban; formas de funcionamiento del establecimiento mercantil; el tipo de operaciones comerciales en qué participaban; la mentalidad de dicho sector; los montos de capitales y cómo los mantenían o incrementaban. De este modo se adquiere una visión más o menos completa del accionar económico y liderazgo del grupo en estudio, y de su ubicación en la estructura económica y social de la región. 

			La tercera parte, comienza con el capítulo seis y se refiere a los vínculos de paisanaje y su influencia en la elección matrimonial, donde se indagará sobre la importancia de las redes sociales en la evolución de las pautas matrimoniales resultantes en estos grupos inmigrantes y su incidencia en la integración en la sociedad receptora. Para ello, identificaremos por medio de registros parroquiales y civiles las bodas, cuyos protagonistas son los que provienen tanto de Liguria como de la Basilicata. Además, se confrontarán los resultados obtenidos con otros estudios de casos para obtener una imagen completa del fenómeno. Complementamos, la integración social a través del análisis la conformación y tipo de familia y su patrimonio, a través de los testamentos y expedientes sucesorios. En el capítulo séptimo identificamos las instituciones creadas por la colectividad y los roles que desempeñaron como espacios de integración y cohesión de los miembros de la colectividad y también como instancia de conservación de sus valores identitarios. Se examinarán sus vicisitudes iniciales, como también el perfil socio-ocupacional y conformación de sus dirigencias; las actividades de vinculación y solidaridad con la sociedad local y con sus miembros en pos del progreso material y espiritual. En el último capítulo, nos abocamos al estudio del fin del ciclo de vida de los italianos, desde una perspectiva demográfica y complementamos con los imaginarios religiosos y expresiones de afecto antes de morir. 







			CAPÍTULO 1
TARAPACÁ, UN HORIZONTE

			1.1 El medio físico

			El territorio de Tarapacá se extiende de norte a sur entre los ríos Camarones y Loa. Al este, limita con la cordillera de los Andes, y al oeste con el océano Pacífico. La provincia de Tarapacá se encuentra entre los 19º, 12’ y 21º, 28`, 30`` de latitud sur; y entre los 68º, 15`, 30`` y 70°, 18` de longitud oeste30.  

			Desde la costa hacia el interior, se distinguen cinco franjas de relieve, clima, hidrografía, y vegetación. La primera zona, está conformada por planicies litorales —playas—, terrazas arenosas, y farellones costeros ligados a la cordillera de la costa. La segunda, abarca la cordillera de la costa que se extiende entre las planicies litorales, y la pampa, cuyo relieve es muy accidentado, y se halla a una altura promedio de 2.000 metros. La tercera zona, corresponde al desierto de Tarapacá, cuyo ancho promedio es de 35 a 45 kilómetros, y una altura de 1.500 y 2.500 metros sobre el nivel del mar.  La cuarta zona, está formada por quebradas o contrafuertes que unen la pampa y la cordillera de los Andes con un ancho promedio de 17 kilómetros. La quinta corresponde al altiplano, y la cordillera de los Andes, cuyas alturas fluctúan entre los 2.500 y 6.000 metros sobre el nivel del mar31.

			Las planicies costeras son escasas y reducidas, cuya composición es mezcla de conchas molidas y en sectores aledaños a la cordillera de la costa existen algunos depósitos de guano fosilizado de color amarillo y rojo, principalmente en Pabellón de Pica y Huanillos. La fauna litoral la conforman aves como el piquero, alcatraz, guanay; animales que se alimentan de cardúmenes de anchovetas, pejerreyes y caballas, que a su vez se nutren de plancton que arrastra la corriente Humboldt. El plancton atrae a peces como el congrio, corvina, lenguado, y variedades de moluscos que alimentó a los primeros habitantes de la zona. El lobo marino, que habita en roqueríos y playas, también fue útil para consumo humano por su cuero y carne32. 

			La cordillera de la costa es maciza, árida, inhóspita con una altura que fluctúa entre los 1.500 y 2.000 metros sobre el nivel del mar y un ancho promedio que va de los dos kilómetros hasta los doce kilómetros. Este cordón es arenoso, con una costra salina, y en algunos tramos cae abruptamente al mar como un farellón costero. Al este de Iquique está situado el mineral de Huantajaya que contiene depósitos de plata, cobre y oro. Los cerros de Huantajaya, contienen sales, guías de cuarzo con pirita, pizarras, y calcedonias. Hacia el interior, se presenta con suaves y amplios lomajes que se abren extensivamente hasta la precordillera33.  

			 

			La depresión intermedia, es una meseta de altura que se halla entre 2.000 y 3.000 metros de altitud y conformada por pampas y pampitas, cuya estructura es salina, arenosa y salitrosa. Forma parte de ella, la pampa del Tamarugal, que se halla surcada por senderos que otrora comunicaron las aldeas indígenas de las quebradas andinas con caletas de la costa. La pampa es interrumpida en algunos sectores por bosquecillos de tamarugos, y algarrobos de follaje raquíticos, muy resistentes a la aridez. La escasa agua del desierto se encuentra en ríos subterráneos o napas34. En la Cordillera de los Andes nacen quebradas o contrafuertes, a una altura aproximada de 2.500 metros, las que descienden hacia la pampa a unos 1.000 metros. Durante épocas prehispánicas, las quebradas fueron lugares propicios para la agricultura y asentamiento de grupos humanos. En quebradas transitan escasos y reducidos cursos de aguas endorreicos que se evaporan o son absorbidas por el terreno. Estas aguas superficiales, por una parte, contienen alta concentración de sales minerales que permiten regar algunos cultivos, aunque su sabor es desagradable para el hombre, las quebradas de mayor importancia son las de Camiña, Aroma y Tarapacá, y por otra parte, los oasis de Pica y Matilla situados en un amplio cono de eyección al pie de la cordillera, donde el hombre ha excavado en busca de pozos de agua y socavones, para consumo y regadío. Las quebradas no fueron los únicos espacios aprovechados por el hombre para cultivos y pastoreo, sino que también hubo otros espacios, aunque marginales, y sujetos al rigor del clima. Por ejemplo, el altiplano de Tarapacá tiene localidades como Santaile, Cariquima e Isluga, que componen el último paisaje de la región con alturas de 3.000 y 4.000 metros35. 

			Iquique ciudad puerto está situada a 20º 12` de latitud sur y 70º 11` de longitud oeste, cuya planicie litoral es arenosa y tapizada de conchas. Para esta localidad, las precipitaciones son escasas y la humedad se presenta con nublados abundantes o camanchacas, mientras que la amplitud térmica es elevada36. Frente a Iquique, a una distancia de 500 metros, se ubica una isla de 14 hectáreas de superficie llamada por los indígenas Ique-Ique y por los españoles Isla del Guano. Hoy, se encuentra unida a tierra firme37. Iquique ha recibido variadas denominaciones a través de los siglos: Ique-Ique, Icaiza, Nuestra Señora de la Concepción de Ique-Ique. No hay acuerdo sobre el significado de Iquique el nombre por el que se conoce en la actualidad. Algunos señalan que alude a sueño, puesto que, el cambio de altura entre la costa y la pampa producía somnolencia a los viajeros; otros, indican que la palabra Iquique, procede de la observación de lobos marinos y aves que usaban los roqueríos como dormideros.

			Otro puerto es Pisagua, que se encuentra en la bahía Huaina Pisagua, ubicada a 19º 34` de latitud sur y 70º 11` de longitud oeste. Es el más septentrional de la Provincia de Tarapacá: dista de Arica 70 millas; de Camarones 25; de Iquique 36; de Molle 42; de Patillos 66 y de Junín 5 millas38.

			El entorno físico donde se asentó la población, abarca desde el piedemonte de la cordillera de la costa hasta la pampa donde se explotaba el salitre. Allí surgieron pueblos, estaciones de ferrocarriles, campamentos, etc., que conectaron los puertos y caletas. La aridez de la costa y el desierto no fue obstáculo para que los pioneros inmigrantes se establecieran: escarbaron la tierra para producir vegetales y explotaron minerales, sino que también, introdujeron diferentes técnicas que finalmente favorecieran su desarrollo económico.

			1.2. La organización político-administrativa

			En 1540, comenzó la conquista española en la provincia de Tarapacá. Durante 25 años perteneció a jurisdicción de la ciudad de Arequipa. El 17 de julio de 1565, el gobernador del Perú don Lope García de Castro creó el corregimiento de Arica, quedando incluida la provincia de Tarapacá. Además, estableció una autoridad administrativa, un teniente de corregidor dependiente del corregimiento de Arica, cuya jurisdicción abarcaba los repartimientos de Tarapacá y Pica. Esta situación se mantuvo hasta 1768, cuando Tarapacá ascendió a la categoría de corregimiento dependiente del virreinato. En 1784, con la reforma de Intendencias, Tarapacá pasó a ser un partido de la intendencia de Arequipa, hasta el fin de la colonia. En el plano eclesiástico, el distrito de Tarapacá fue una doctrina perteneciente al obispado de Cuzco, hasta 1609 época para la que cuando pasó a depender del recién creado obispado de Arequipa39.

			Los límites del corregimiento eran: al este, los corregimientos de Chuchito, Pacajes y Carangas; al oeste el océano Pacífico; al norte los corregimientos de Ubinas y Arequipa; y al sur los de Lipez y Atacama. El primer corregidor de Arica fue el portugués Francisco Rodríguez del Almeida.  Posteriormente, un teniente de corregidor representó la autoridad del rey en Tarapacá. La medida obedeció a la necesidad de ordenar y desarrollar actividades mineras en la comarca que, según rumores y noticias que circulaban en Lima, estaba dominada por familias de mineros poderosos. En efecto, la erección del corregimiento se debió fundamentalmente a la importancia que tomó Tarapacá en el siglo XVIII por su producción de plata40.

			La Provincia de Tarapacá fue creada en 1837, junto con el departamento Litoral.  En 1853, esta provincia quedó bajo la jurisdicción del recién creado departamento de Moquegua, junto a las provincias de Arica, Tacna y Moquegua. En los primeros meses de 1866, hubo presiones de comuneros indígenas de Camiña, Chiapa e Isluga en Tarapacá quienes se dirigieron a las autoridades limeñas con el fin de exigir una redefinición de sus límites provinciales sugiriendo la independencia del departamento de Moquegua. De esta manera, los comuneros deseaban separarse administrativamente de Moquegua y crear nuevo departamento litoral, incluido puerto de Iquique, arguyendo que “su situación topográfica, la actividad de su comercio, las entradas de sus aduanas y la riqueza de sus minerales la han hecho necesaria para su más pronto y fácil desarrollo”. El mismo año, comuneros de Pica y Matilla pidieron a las autoridades la vinculación administrativa con el puerto de Iquique en lugar de Tarapacá, la aldea capital, argumentando “que la posición topográfica y sus relaciones comerciales e industriales, están íntimamente ligadas al puerto de Iquique”. La amplitud y extensión del departamento de Moquegua impulsada por los comuneros indígenas explica que en 1868, fuera decretada la separación de la Provincia de Tarapacá, dando paso a la creación del Departamento Litoral debido a que “por posición topográfica, por su extensión y elementos industriales, debe constituir una de las grandes divisiones de la República”41. Las peticiones tuvieron efecto ese mismo año, con la creación de la Provincia Litoral de Tarapacá.  

			El 23 de febrero de 1875, Iquique fue nombrada capital de la Provincia Litoral de Tarapacá. Producto de ello, se trasladaron al puerto las autoridades civiles, militares y eclesiásticas instaladas hasta entonces en el pueblo de San Lorenzo de Tarapacá. A partir de aquel año, las actividades políticas y administrativas se realizaron en el segundo piso del edificio de la aduana42.

			La creación del departamento de Tarapacá, se produjo el 17 de agosto de 1878, con las provincias de Tarapacá e Iquique, cuyas capitales eran el pueblo de Tarapacá y el puerto de Iquique, respectivamente. Este último quedó como capital del departamento, cuyos límites eran: al sur, el río Loa; al este la línea divisoria entre Perú y Bolivia, que después de subir hasta el altiplano realiza varias inflexiones al norte hasta el lago Titicaca; al norte colinda con la provincia de Arica, Departamento de Tacna, por la quebrada de Camarones, que desemboca al mar por los 19º 13` Sur; y al oeste el océano Pacífico. El departamento de Tarapacá tenía dos puertos mayores, con sus respectivas aduanas: Iquique y Pisagua, además de 11 caletas: Camarones, Junín, Molle, Chucumata, Patillos, Patache, Chanavaya, Pabellón de Pica, Punta de Lobos, Huanillos y Chipana43. 

			La administración política del Departamento de Tarapacá, quedó bajo la responsabilidad de un prefecto, y dos subprefectos. La administración de justicia, la ejercieron jueces de primera instancia que dependían de la Corte Superior de Tacna44.  

			Cuando terminó la Guerra del Pacífico, la provincia chilena de Tarapacá se formó administrativamente a partir del antiguo departamento peruano, por ley el 31 de octubre de 1884 quedando sujeta a la soberanía chilena en virtud del tratado de paz con el Perú.  Sus nuevos límites se establecieron: al norte la quebrada y río de Camarones, desde su nacimiento en los Andes por los 18º 40` de latitud sur, hasta su desembocadura en el océano Pacífico bajo los 19º 12` de latitud sur que la separa de la provincia de Tacna; al este las cumbres de los Andes limítrofes con Bolivia; al sur el límite norte con Antofagasta; y finalmente al oeste el océano Pacífico. La provincia de Tarapacá se dividió en dos departamentos: Tarapacá y Pisagua, siendo sus capitales respectivas los puertos de Iquique y Pisagua. Estos departamentos fueron divididos por una línea que va desde la frontera sur boliviana bordeando la quebrada de Aroma hasta Curaña y de este punto anterior se dirige a la costa, por el norte la oficina Tres Marías y finalizando a dos kilómetros al norte de Caleta Buena.

			1.3. Tarapacá y el régimen salitrero peruano hasta 1879

			Referirse al crecimiento de la región de Tarapacá durante la segunda mitad del siglo XIX, es útil para conocer las principales características sociales y económicas y también permiten la discusión acerca del conocimiento histórico de hombres y mujeres que habitaron aquel espacio.

			Al arribar los primeros conquistadores a Tarapacá, las actividades económicas desarrolladas por entonces en el litoral fueron la pesca y recolección marina que realizaban los changos. Para conseguir sus alimentos, estos aborígenes debían trasladarse permanentemente entre Pisagua y el Loa, ya sea caminando o en balsas de cuero de lobo infladas. Los changos también extrajeron guano —estiércol de ave— para intercambiarlo con otros aborígenes que vivían en la desembocadura de las quebradas, y mediante este trueque obtenían productos agrícolas y textiles para mejorar su precaria situación. Algunas décadas después españoles y changos pescaban arenque en Iquique y en la desembocadura del río Loa, para enviarlo seco al puerto de Arica45.

			Desde fines del siglo XVI, con la consolidación de la dominación española, fueron importantes las actividades mineras como la extracción de plata en Huantajaya. Este yacimiento, se encuentra a 11 kilómetros de Iquique, en los faldeos del cerro del mismo nombre a 870 metros de altitud. Durante casi todo el siglo XVII la producción de plata en Huantajaya fue baja. Sin embargo, durante el siguiente siglo, tuvo mayor rendimiento, debido al trabajo realizado por cateadores y continua llegada de barcos con cargamentos de mercancías europeas que demandaban el pago en metales preciosos por las importaciones46.

			Otra actividad minera sobresaliente fue la explotación de guano desde tiempos prehispánicos. Los aborígenes emplearon el abono para aumentar la fertilidad de sus reducidas tierras agrícolas situadas en las quebradas interiores. Las covaderas se encontraban rellenas de guano fósil de aves marinas en profundas depresiones rocosas, llamadas caletones, mientras que otras se hallaban concentradas en faldeos de cerros. La capa de guano podía tener pocos centímetros de espesor, o varias decenas de metros y podían localizarze en diferentes lugares de la costa e islas adyacentes. Los principales yacimientos fueron Pabellón de Pica, Patache, Chanabaya, Patillos, Paita, Chucumata, San Pedro, El Toyo, Punta Gruesa, Punta de Lobos, Guaira, Huanillos, Punta Blanca, Chipana y otros lugares al sur del Loa47.

			En cuanto a las actividades agrícolas, la población del interior se dedicaba con bastante dificultad a cultivar pequeños terrenos agrícolas denominados terrazas, por estar en laderas de cerros. Los cultivos más importantes eran el maíz tradicional de los aborígenes, además de las hortalizas y árboles frutales introducidos por los españoles. Los más difundidos entre estos últimos eran las higueras, los membrillos, los perales, y los granados. En los oasis de Pica y Matilla, las viñas tenían algún grado de desarrollo y producían un vino generoso apreciado en la región, que se remitía hasta Potosí y luego a mineral de plata de Huantajaya cuando este adquirió importancia en el siglo XVIII48. Las razones que explican la mayor productividad de los oasis de Pica y Matilla y el valle de Quisma, se deben a sus características climáticas —falta de heladas, ausencia casi total de camanchacas, mucha radiación solar— y existencia de aguas subterráneas o napas. Por consiguiente, el interior de la región cobró importancia por sus vides, frutales cítricos, higueras, guayabas, perales, granados, y en menor medida maíz, trigo, papa, y plantas forrajeras, en un espacio de 250 hectáreas aproximadamente49.

			1.3.1.

			a) Los centros urbanos: Iquique y Pisagua

			En 1681 el marino inglés describió a Iquique como un caserío de 20 casas con más de 50 personas. Tiempo después, en 1753, la revista de indios del corregimiento de Arica contó 27 aborígenes viviendo en Iquique, tan menesterosos que no podían pagar tributo. En 1764, el irlandés Antonio O`Brien visitó la aldea, señalando que había entre 25 y 30 indígenas, y un número mayor de mestizos. También había un arrendatario y juez de marina que explotaba guano, llamado Antonio Cuadros —dueño de la única casa sólida del caserío—. El geógrafo Cosme Bueno, señalaba que la mayoría de la población se dedicaba a la pesca del tollo, y congrio, como venía ocurriendo desde hacía más de un siglo. A fines del siglo XVII, había en Iquique un arrendatario, un alcalde, un alguacil de indios, 25 a 30 indios de la encomienda del marqués de Lara, y algunos mestizos del curato de Tarapacá. En total 30 a 40 trabajadores, los que se agregan 80 a 100 habitantes entre mujeres y niños50. En 1791, el Intendente Antonio Alvarez y Jiménez informó que el puerto tenía un reducido vecindario, y carecía de una actividad económica importante para la subsistencia de sus habitantes51.

			El reducido número de habitantes en Iquique, guarda relación con epidemias producidas en 1717, 1758 y 1804. Este último año la fiebre amarilla causó la muerte de catorce residentes en el puerto, obligando al resto de la población a marcharse. Las consecuencias a nivel población se reflejan en un informe de 1806 en el que se reportó una población de 40 personas. Tres años después el número de habitantes había subido a 100, distribuidos en dos barrios representativos de la ciudad: la Puntilla —extranjeros—, y el Morro —aborígenes y mestizos—52. 

			En 1820, la ciudad de Iquique seguía siendo una pobre caleta y su población no superaba las cincuenta personas. De acuerdo a las cifras y observaciones hechas hasta aquí, Iquique estaba lejos de ser y convertirse en un polo de atracción de migrantes. Sin embargo, a mediados del siglo XIX, la apertura de la explotación de guano y salitre, a países europeos, su posición geográfica, y un conjunto de medidas tomadas por el Estado peruano, transformaron de manera lenta y progresiva la aldea en un polo económico de crecimiento constante y dinámico.

			Iquique, a diferencia de la gran mayoría de las ciudades americanas, no tuvo fecha de fundación y su crecimiento no se debió a una planificación urbanística. Durante el siglo XIX, su desarrollo fue espontáneo a causa de un conjunto de factores relacionados con actividades mineras y comerciales. Si bien la aldea se repobló y reorganizó con el inicio del ciclo salitrero, a fines de la década de 1820, de igual modo que otras caletas del litoral tarapaqueño: en 1841, el puerto no tuvo más pobladores que caleta Chanabaya, ubicada un poco más al sur; tampoco superaba a Gatico, que tenía quinientos habitantes; o Cobija, que tenía menos de mil personas. En cuanto a ciertas actividades, durante la década del 20’, Iquique exportó más salitre que Pisagua o Caleta Buena. Empero, las exportaciones de salitre coadyuvaron el renacimiento de la aldea, junto con el litoral del sur peruano y la costa boliviana53.

			Después de 1830, Iquique adquirió importancia comercial, cuando comenzaron los trabajos vinculados a la explotación de salitre. Para entonces, sólo se habilitó un puerto para el embarque de salitre, y como no se sospechaba la importancia que iba a tener la ciudad más tarde, no se planificó el trazado de calles. Cada cual, construyó su casa donde quiso, por la que se convirtió en un puerto de calles estrechas, y torcidas. A medida que la población creció, el comercio también lo hizo, produciendo un polo de atracción e intereses comunes54. 

			La designación de Iquique como puerto mayor en 1843, más que responder a razones emotivas del presidente del Perú Ramón Castilla, por haber nacido en el lugar y vivir hasta alcanzar su juventud, era el deseo de potenciar el desarrollo económico de una región. Hasta entonces, la localidad permanecía completamente marginada del resto del Perú, pero con mayor cercanía a las salitreras más productivas, facilitando el traslado de nitrato a la costa y provisiones al interior. Lo anterior aplica en relación, por ejemplo, a Pisagua, lugar más próximo a su ciudad natal Iquique, pero de muy difícil acceso. Con posterioridad, Castilla, promovió franquicias comerciales dictadas entre 1845 y 1848. Estas consolidaron a Iquique, como centro urbano, monopolizando al poco tiempo el control de las importaciones y el comercio, costero e interior, convirtiéndose además en el principal punto de llegada para miles de inmigrantes55.

			El 26 de junio de 1855, Iquique fue declarado por segunda vez puerto mayor. Una de las finalidades fue favorecer el comercio salitrero. Un año después, se le nombró puerto de tránsito y depósito de mercaderías para Bolivia, y autorizó la construcción de un edificio para la aduana con malecón y muelle. Este fue uno de los primeros edificios de dos pisos de la ciudad56.

			En efecto, la condición de puerto mayor, no fue una simple formalidad, sino una realidad estimulante. Por ejemplo, en 1855 la aduana recaudó 28.643 soles en derechos tributarios, en 1859 el monto ascendió a 213.167. Entre 1855 y 1859, los ingresos por exportaciones de salitre crecieron un 59 por ciento, entretanto los provenientes de artículos de consumo se incrementaron un 744 por ciento. Las importaciones recibidas por Iquique en 1859, equivalieron a más de un quinto del total nacional57.

			El estímulo a la economía local por parte del Estado peruano, más la migración, contribuyeron a incrementar la infraestructura local, y mejorar la calidad de vida de sus habitantes. Ejemplo de lo anterior son las consecuencias favorables que permitió el procesamiento del agua. En 1840, el francés Bernardo Digoy instaló la primera máquina desalinizadora de agua, produciendo 180 galones diarios. Diez años después, otras seis estaban en operaciones. Hacia 1843, el comerciante chileno Manuel Flores logró establecer la primera compañía de transporte de agua desde Arica, habilitando tres naves para el servicio y trasladando por viaje más de quince mil galones en cada una. Simultáneamente, el mismo año comenzó la venta de agua mineral proveniente de Mamiña. A partir de 1853 el chileno Domingo Herrera comenzó un servicio de transporte regular de pasajeros, correo y víveres entre Arica e Iquique. En abril de 1852, el gobierno peruano otorgó al norteamericano Rollin Thorne el privilegio exclusivo por nueve años para proveer de hielo a los puertos de Iquique y Arica, debiendo establecer bodegas de almacenaje en el plazo de un año. Con el correr de los años parte de la producción se exportaría, llegando a Lima, Guayaquil y Panamá58.

			En Iquique, a mediados del siglo XIX, las personas de la elite, comerciantes y empresarios peruanos y extranjeros, se establecieron principalmente en el sector de la Puntilla, alejados del puerto y de los indios, negros, y mestizos. Posteriormente, otros se radicaron en el Morro, desplazando a los indios a la playa del Colorado, y a la península de Cavancha. Algunas de las características relevantes de las viviendas guardan relación con los materiales de construcción utilizados como la madera, y roca local. Las casas eran bajas, con techumbres planas recubiertas con conchuelas; su apariencia era similar a cajones, sin aleros, sin barandas, sin cornisas, sin sobrecubiertas elevadas, ni gesto formal alguno en las fachadas que no fuera lo rústico de los materiales y la expresión impoluta y desnuda del sistema que emplearon para construir. Otras viviendas eran de fina carpintería. Destaca entre ellas, los edificios de aduana y la torre de la plaza59.

			Durante la última década de administración peruana circularon en distintos momentos cinco periódicos: El Mercurio de Iquique, dirigido por el argentino Juan María Blanco; El Comercio, por el literato y poeta peruano Modesto Molina; El Heraldo Americano por el escritor boliviano Ladislao Cabrera; El Tiempo por Federico Lagran y La Estrella donde era director y redactor el chileno Manuel Castro Ramos. En 1878 funcionaban en Iquique 6 colegios municipales de instrucción primaria: 3 de hombres, y 3 de mujeres. El total de matriculados de dichos establecimientos era 278 estudiantes60.

			Hacia 1858 el comercio en Iquique, estuvo principalmente en manos de extranjeros. Estos pagaban promedio $200.000 anuales a la Aduana, mayormente por productos: harina; vinos, y bebidas espirituosas (licores), pagaron alrededor de $84.000. Un año después, el correo de Iquique recaudó $3.130. Desde el 1º de enero al 1º de agosto de 1859, 281 barcos recalaron en Iquique, con una carga de 74.420 toneladas61.

			Los habitantes de Iquique, llevaban una vida en medio de uno de los entornos geográficos más agrestes del planeta y su economía monoproductora, como hoy es la minería cuprífera, alguna vez fue la plata, guano, salitre, comercio fronterizo e industria pesquera62.

			La acción del Estado en Tarapacá, e Iquique en particular, después de 1873 presentó con matices, características similares a la emprendida por Chile, tras los primeros meses de ocupación. Estas consistieron en reforzar la autoridad política (a través de reformas a la Ley Orgánica de Municipalidades) y el aumento de la burocracia local, subvencionando instituciones educacionales y de beneficencia, e iniciando obras de envergadura, como construcción de un matadero público, del primer muelle fiscal y del malecón central, entre otros emprendimientos. En cuanto a las diferencias, en esencia, al momento de la ocupación el gobierno chileno garantizó la propiedad privada y la libre producción. Este detalle resulta relevante considerando que, desde su consolidación urbana, la mayoría de su población era extranjera, siendo ésta la que ejercía un control casi completo sobre las actividades productivas63.

			Pese al crecimiento demográfico, urbano, y económico; Iquique a mediados de siglo XIX, siguió teniendo una apariencia desordenada e improvisada. En 1850, una expedición científica estadounidense informó que el puerto no era más que un conjunto de casuchas miserables (wretched houses) habitado por 1.000 personas. En 1855, el francés León Crosnier señaló que la iglesia de Huantajaya, estaba en mejores condiciones que la de Iquique. Guillermo Billinghurst recordaba que a mediados de siglo Iquique era desaliñado y espontáneo, construido de madera, calamina, y calles estrechas. La falta de orden, también se expresó en lo cotidiano, y costumbres. En 1855 el chileno Francisco Puelma, visitó el pueblo constatando el elevado consumo de alcohol de sus residentes, lo que explica, la corrupción en las costumbres, atraso intelectual y frecuentes epidemias64.

			b) El crecimiento demográfico cosmopolita 

			Desde lo social, la provincia de Tarapacá, bajo administración peruana, contuvo procesos complejos y variados. Uno de los más importantes fue las migraciones internas e internacionales, donde la mayor parte del crecimiento demográfico urbano era incrementado por movimientos de población provenientes de todas partes del mundo (ver cuadro 1)65. 

			La presencia de trabajadores chilenos en el litoral tarapaqueño se remonta a los albores de la industria salitrera. En la época de la independencia entre los empleados del portugués Negreiros se menciona a un capataz chileno llamado Julián Fierro. Sin embargo, durante las primeras décadas del comercio salitrero con Europa, en la provincia de Tarapacá no escaseaban trabajadores. Hasta mediados de la década de 1850, las exportaciones de salitre se mantuvieron en niveles relativamente discretos, opacadas de momento por el apogeo del guano, y la falta de demanda para la fabricación de explosivos. Congruente con ello, las técnicas productivas no evolucionaron más allá del sistema de paradas que un científico inglés describía hacia 1851 como simples fogones de cocina, cuya operación exigía un suministro mínimo de mano de obra. En ese contexto, la población nativa de Tarapacá, unas diez mil personas hacia el término de la era colonial, pudo ser suficiente para atender el grueso de la demanda laboral. Con el agotamiento de las minas de plata de Huantajaya, que medio siglo antes había dinamizado la economía regional, se agregó una fuerza de trabajo con experiencia en las faenas mineras. Las primeras décadas del ciclo salitrero no parecen haber incidido mayormente sobre la emigración de peones chilenos66.

			Cuadro 1. Población de la Provincia de Tarapacá
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			FUENTE: Federico Marull Bermúdez, Historia de la antigua  provincia de Tarapacá, Fantasía, Santiago, 1969.

			El censo peruano de 1876, registró en la provincia de Tarapacá un total de 38.226 habitantes. De ese total, 17.013 eran peruanos, y 9.664 chilenos, siendo el resto de otras nacionalidades. Iquique concentraba 6.048 chilenos y 4.429 peruanos.

			Según el citado censo, residían en la provincia individuos provenientes de 33 naciones. Trece de ellas aportaban menos de diez personas, y solo diez registran más de cien. De 21.212 extranjeros, el 74,4% eran chilenos y bolivianos, equivalentes al 40,9% del total de habitantes. Solo 1.865 personas (4,8% de la población) provenían de Europa. El elevado índice de masculinidad (solo el 25,1% de la población eran mujeres) hace presumir que, lejos de proyectar vidas familiares en la zona, gran parte de la población inmigrante, mayoritariamente masculina, llegó a probar suerte, con distintos resultados. Según estadísticas de época, había cinco solteros por cada hombre casado, separado o viudo67. 

			Hacia 1845 se contaban más de mil chilenos en la provincia. Sin embargo, en Lima, en agosto de 1847 el prefecto recomendó disponer de una legislación adecuada para detener sin causar consecuencias diplomáticas el desembarco en Tarapacá de extranjeros indeseables. La legislación no impidió el arribo de más chilenos, aunque en diciembre de 1850 la Dirección General de Hacienda ordenó al capitán de puerto de Iquique controlar el número de pasajeros que desembarcaban de los vapores, fiscalizando si los pasaportes de chilenos estaban en regla68.

			El número de migrantes provenientes de Chile en la provincia de Tarapacá, durante la década de 1870 ha sido estimado en alrededor de 6.000, en su mayoría obreros calificados contratados para la construcción de ferrocarriles. Cuando terminaban en dicha actividad, muchos obreros continuaban su migración hacia la región central del Perú donde se emprendían nuevas obras ferroviarias. Sin embargo, un número significativo de ellos permaneció en los distritos salitreros, debido a que atravesaban por un período de expansión económica69.

			A mediados del siglo XIX en Tarapacá, la mecanización del proceso de elaboración y construcción de nuevas instalaciones, junto al incremento de la demanda del nitrato, fueron decisivos en las exportaciones de salitre, pues aumentaron de 23.500 toneladas en 1850, a 43.097 toneladas en 1855, con un incremento de 83%. En 1856 fue desde 37.435 a 63.031 toneladas en 1860, con incremento de 41%. Este último año, el total de embarque de salitre la productividad se distribuyó en un 55% correspondiente a Iquique, y un 33% a Pisagua y el resto se prorrateaba desde caleta Mejillones al Norte70. En ese contexto, las oficinas salitreras no podían seguir funcionando con mano de obra local, por tanto, demandaron fuerza laboral foránea. De esta manera, al comenzar la siguiente década, trabajadores bolivianos y chilenos, eran mayoría absoluta dentro de la industria71. 

			En cuanto a la procedencia de trabajadores migrantes chilenos, gran parte de ellos provenían del Norte Chico y centro del país. La situación alcanzó su apogeo entre 1868 y 1872, cuando la construcción de grandes obras ferroviarias en Perú llevó al famoso contratista Henry Meiggs a sacar del país a numerosos contingentes de operarios que alcanzarían un total entre 20.000 y 30.000 mil personas. El censo de 1875 estimó más de cinco mil los migrantes chilenos radicados en el departamento de Tarapacá72. A pesar de la circulación de noticias sobre la fiebre amarilla, viruela, y la insalubridad que la prensa chilena difundía con el fin de desanimar a los emigrantes73.

			Según censos peruanos de 1866 y 1876, la temprana población Tarapaqueña, estuvo conformada por migrantes: peones y jornaleros del Norte Chico de Chile, Perú, Bolivia y Argentina. El perfil ocupacional masculino de los inmigrantes, estuvo conformado mayormente por artesanos y obreros, en tanto las mujeres del mismo origen, se incorporaban a ramas menos calificadas —costura, planchado, lavado, y servicio doméstico—. Estos inmigrantes llegados de regiones vecinas buscaban integrarse al área tarapaqueña y constituyeron una proporción significativa de la población del puerto y la pampa en los años iniciales del periodo en estudio, durante administración peruana (ver cuadro 2).

			La población de la provincia de Tarapacá hacia 1860 era 18.000 personas, la mayor parte dedicada a la explotación del salitre; muy por debajo estaban las actividades agrícolas, de poca envergadura debido a la aridez de la provincia. Uno de los cultivos importantes era la alfalfa como forraje para el ganado que transportaba salitre. En algunas quebradas se plantaron higueras, peras, manzanas y trigo. En los oasis se cultivaron cítricos y vides, sin embargo, las provisiones eran traídas desde Chile y Perú74.

			En 1862 y 1876, el número de habitantes del puerto de Iquique y su distrito del mismo nombre, se expresó de la siguiente forma:

						 Ciudad		 Distrito

					            1862: 2.485         1862:   3.614

					            1876: 9.222          1876: 15.576

			La ciudad de Iquique en 14 años triplicó su población, y cuadruplicó en distrito. El elevado crecimiento poblacional, puede atribuirse en primer lugar, a los altos niveles de producción y exportación de salitre en la década de 1870, y en segundo lugar, a la producción y exportación de guano75. 

			          Cuadro 2. Población del Departamento de Tarapacá según distritos
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							*El Departamento de Tarapacá, incluía las provincias de Iquique y Tarapacá.

						
					

				
			

			FUENTE: Alejandro Bertrand, Departamento de Tarapacá. Aspecto General del terreno, su clima y sus producciones, Santiago, 1879, 1, 2.

			En 1876, el gobierno peruano levantó un censo general de población. Según esta fuente, en Tarapacá vivían 38.225 personas, de las cuales 9.664 —un 25,28% del total— eran chilenos, la mayoría hombres —6.591—. En el distrito de Iquique, que incluía el principal puerto y una de las mayores concentraciones de oficinas salitreras, la población chilena ascendía al 52,41%. Los datos de distribución ocupacional, no especifican nacionalidad: de 7.412 varones jornaleros, 6.252 eran extranjeros. En el rubro salitrero, el desequilibrio era similar: de 1.481 extranjeros, y solo 122 peruanos. Las cifras permiten aseverar que independiente de ser la gran mayoría, ciertamente que no todos los extranjeros eran de nacionalidad chilena: los bolivianos conformaban el 15,7% de la población total de la provincia, con 6.028 residentes, 4.098 de ellos de sexo masculino. Con todo, estos datos, más los juicios emitidos por observadores y autoridades regionales, nos permite afirmar que mayoritariamente la mano de obra no calificada residente en Tarapacá hacia 1876, era boliviana y chilena, siendo en mayor cantidad los obreros de esta segunda nacionalidad.

			En 1861, debido al gran auge de la actividad salitrera, se comenzó la construcción de un ferrocarril para facilitar la salida del mineral. En efecto, entre 1870 y 1875, entró en funcionamiento, una red ferroviaria que conectó Iquique con las oficinas salitreras de la pampa, permitiendo la salida expedita de salitre y provocando un acelerado crecimiento poblacional. Según cuadro n° 3, la población de Iquique aumentó de 2.485 habitantes registrados en 1867, a 3.614 en 1872; es decir un incremento de 95%; en 1872 subieron de 5.088 empadronados, a 9.222 habitantes, con incremento de 81%. Tal crecimiento de población, no estuvo mayormente afectado por el terremoto y tsumani el 13 de agosto de 186876; el incendio de 07 de octubre de 1875; el terremoto y maremoto el 09 de mayo de 187777. 

			El aporte de los extranjeros fue vital para el crecimiento de la ciudad: desde su rol como comerciantes y aprovisionadores de la ciudad pasaron a formar parte de los concejos municipales y provinciales. Su creciente importancia queda reflejada en el aumento del cuerpo consular residente en la ciudad: mientras en 1855 se habían establecido solo los consulados de Gran Bretaña y Chile —el primero desde 1834—, en 1873 había representantes de Alemania, Austria, Bolivia, Gran Bretaña, Francia, Italia, y Chile. Resulta significativo destacar que antes de la ocupación chilena existían además representantes de Ecuador, Dinamarca, Estados Unidos y Argentina78.

			El vertiginoso aumento de población provincial, dice relación con la inmigración atraída, a causa del desarrollo de la industria salitrera. Incluso la expulsión de chilenos decretada en 1879 por el gobierno peruano no fue un gran impedimento, puesto que, en 1881, el gobierno chileno otorgó garantías para proseguir la actividad comercial y la explotación de salitre. En consecuencia, en pocos meses Iquique recobró a sus antiguos pobladores y atrajo nuevos contingentes de personas provenientes de todas partes de Chile y el mundo79.

			                                     Cuadro 3. Población de Iquique
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			FUENTE: Federico Marull Bermúdez, Historia de la antigua provincia de Tarapacá. Fantasía, Santiago, 1969. 

			La actividad económica provocó no solamente el contacto con otras latitudes. Además de la venta de salitre al viejo mundo, y Norteamérica, y la atracción de mano de obra proveniente de Perú, Bolivia, Argentina; el arribo de viajeros y emprendedores con insumos e ideas, permitieron un enriquecimiento cultural y económico que recorrieron  la pampa durante el ciclo salitrero80.

			En el escenario anterior, la acción interpuesta el 1° de mayo de 1876 por el Estado Peruano, consideró la creación de una comisión nacional para la migración. En la ciudad de Iquique esta institución fue integrada por Eduardo Lapeyrousse, Manuel Morris, Juan Naion, Julián Gamboni, y Benigno Posada, para fomentar la inmigración europea. La finalidad de esta comisión guarda estrecha relación con el interés por parte de las autoridades de fomentar la inmigración81.

			1.3.2. El régimen salitrero peruano hasta 1879

			Los principales yacimientos de salitre en el desierto de Tarapacá, se ubican entre el puerto de Pisagua, y el río Loa. Estos depósitos son discontinuos y tienen una extensión de 200 kilómetros. El ancho fluctuaba entre 500 metros a 10 kilómetros. Los depósitos de caliche se encontraban aproximadamente a 40, y 80 kilómetros de la costa, a una altura de 700 y 2.500 metros sobre el nivel del mar. Los almacenamientos de salitre se componían de estratos horizontales de terrenos siendo su primera capa superficial —chusca—, se componían de sedimento, polvillo y rocas, de 20 a 40 centímetros de espesor. La siguiente capa era rocosa, compuesta por arcilla y arena, compactada por sales; conocida como costra, la que se caracterizaba por tener una alta dosis de salitre, y un espesor variable de metros. Seguidamente a ésta la capa calichera contenía la mayor cantidad de salitre blando o duro, fácil de extraer con explosivos. 

			Los yacimientos salitreros se dividieron en tres grandes secciones: norte, centro y sur, y se subdividieron en los siguientes cantones: Zapiga, Sal del Obispo, Rincón, Pampa Negra, Negreiros, La Peña, La Noria, Yungay, Cocina, Argentina, Soledad, Lagunas, y Bellavista. Finalmente el terreno aproximado para explotar salitre alcanzó 100.000 hectáreas, con una reserva de 63.000.000 de toneladas82. 

			La extensión de los yacimientos salitreros dio lugar a lo que podríamos llamar una minería extensiva. Esta condición, incidió en la formación de numerosos núcleos urbanos de población, y activó una extensa red de comunicaciones para facilitar la exportación de salitre, aprovisionamiento de oficinas salitreras con insumos, bienes de capital, y consumo a la población83.

			El gobierno peruano legalizó la exportación de salitre el 28 de mayo de 1828 cuando el presidente La Mar firmó un permiso de exportación a favor de Juan Alba. Este autorizaba a Alba a trabajar minas de salitre y exportar el producto. Si se embarcaba en navíos extranjeros debería pagar un impuesto de 4% ad valorem, calculado sobre un valor de 12 reales (6 chelines ingleses) por quintal de salitre84. Sin embargo, la exportación efectiva de salitre comenzó con la modificación de este permiso el 12 de marzo de 1830, en la que se establecía una aduana en Iquique, hecho que se replicó y el 14 de septiembre de 1831 se autorizó una en Pisagua85. Finalmente, en 1839 el ministro de hacienda del Perú, Ramón Castilla, abolió todos los impuestos sobre salitre. Esta liberalización duró poco, puesto que el código comercial de 30 de noviembre de 1840, restableció el impuesto de 4%86.

			Los orígenes de la explotación de salitre en Tarapacá se remontan hacia 1830, periodo durante el cual peruanos residentes en Iquique, como Santiago de Zavala, Hermenegildo García Manzano y Felipe Bustos, embarcaron 860 toneladas de salitre al extranjero. Otro pionero fue George Smith, nacido en Norwich, Inglaterra en 1802. Smith acompañado de su tío Archibald E. Robson, capitán de la marina mercante inglesa que se había convertido en empresario minero habilitador de minerales, otorgó financiamiento a su sobrino para que se hiciera cargo en 1825 del mineral de Huantajaya. Una vez obtenido cierto capital, Smith se asoció con su tío y compraron una oficina salitrera de “paradas” —lixiviación con vapor y fuego directo— al francés Héctor Bacque y Santiago de Zavala. Posteriormente, en 1852 Smith formó con el español José Sández la sociedad Jorge Smith y Cía. La finalidad de esa sociedad era para explotar salitre en la oficina La Noria, siendo esta la cuarta en incorporar el sistema de “máquina”, después de Sal de Obispo, Sebastopol y Cocina. Este sistema de “máquinas” fue creado por Pedro Gamboni y consistía en aprovechar el caliche de baja ley y economizar energía calórica. La patente comercial de esta sociedad fue autorizada en 1853. Dicha fecha coincidió con el mismo año de la remodelación de La Noria87.

			 

			Bollaert, describió así la oficina salitrera La Noria: “Los señores Smith y Cía., han estado empleando grandes calderas, de una construcción más científica, con gran provecho y también han comenzado a emplear vapor para la calefacción de los fondos”. En efecto, en 1856 Smith fue el primero en utilizar inyección de vapor, para calentar cachuchos —estanques—, siendo rebautizada la oficina como La Nueva Noria. Para la fecha esta producía 50.000 a 60.000 quintales de caliche; 10.000 a 12.000 quintales de salitre y cada uno de los 120 trabajadores producía 500 a 600 quintales de salitre mensuales, excluyendo administrador, maquinista, fogonero, herrero, capataz y demás88.

			Posteriormente, Smith viajó a Londres y contrató a William Bollaert, como relacionador público y cuando regresaron en 1857, contrató como gerente de operaciones a Melbourne Clark en la firma Smith y Cía. En 1863, Smith obtuvo financiamiento de Gibbs y Cía., para establecer la oficina salitrera denominada “Carolina”.89. Un año después, las finanzas de Smith no estaban en su mejor momento, puesto que adeudaba 26.660 libras esterlinas a William Gibbs. No obstante, Gibbs reconoció que la tecnología empleada por Smith y Cía., era óptima y compró las propiedades salitreras que este tenía en Tarapacá y con ellas fundó el 8 de noviembre de 1865 la “Compañía de Salitres de Tarapacá”, cuyo capital era 450.000 soles (£10.000), del cual William Gibbs y Cía., tenía 7 acciones (262.500 soles); George Smith 3 acciones (112.500 soles) y Melbourne Clarke, 2 acciones (75.000 soles). Esta sociedad se organizó con el propósito de pagar las deudas que Smith tenía con la casa Gibbs de Valparaíso. Las siete acciones de Gibbs representaban capital líquido, en cambio las demás acciones correspondían a terrenos salitrales. Smith conforme con la venta decidió regresar a Inglaterra y el 28 de noviembre de 1869 murió en Norwood a los 67 años de edad90. Tal hecho provocó que sus albaceas testamentarios en Londres, traspasaran sus acciones a Gibbs en diciembre de 1871 y al año siguiente lo hizo Clark. De este modo la casa Gibbs y Cía., se convirtió en única dueña de la Compañía Salitrera de Tarapacá91.

			Durante los siguientes años el desenvolvimiento de la explotación de salitre, tuvo regularidad en producción de su materia prima, además de la inversión de capitales, el descubrimiento de nuevos depósitos y la construcción de ferrocarriles. En todo este desarrollo los chilenos no solo participaron como obreros o dirigentes para propietarios peruanos, sino también, algunos se desempeñaron como empresarios en territorio peruano y boliviano92. 

			La primera expansión salitrera en la provincia de Tarapacá se produjo entre 1868 y 1873. Este movimiento se caracterizó por gran capitalización y equipamiento, y en él participaron inversionistas peruanos, chilenos y europeos. El promedio de exportaciones de salitre en la provincia de Tarapacá en 1850 alcanzó un volumen de 510.879 quintales métricos anuales, diez años después 808.369 quintales. Hacia 1870 ascendió a 2.054.219 quintales y en 1873 se empinaba sobre 2.885.932 quintales. Además, entre 1872 y 1874 hubo un incremento de productividad en 172%. El predominio que tuvo Tarapacá en su progresiva y alta productividad tuvo directa relación con apertura de importantes mercados europeos, la decadencia del guano, la introducción del sistema de “máquina” o Gamboni y la construcción de ferrocarriles salitreros de Tarapacá. Durante el periodo comprendido entre 1870 y 1872, en la provincia de Tarapacá existían 18 oficinas que producían anualmente 3.200.000 quintales. Tal situación entre 1873 y 1878, alcanzó las 55 oficinas produciendo 13.698.000 quintales anuales93.

			Según nacionalidades de un total de 16.363 quintales de salitre producidos por el “sistema de paradas”94, durante el periodo 1874 y 1878, el más importante era Perú con 59% y Chile 19% y en menor medida Inglaterra 13%; Alemania 8% e Italia 1%95.

			Cuando asumió la presidencia del Perú Manuel Pardo en agosto de 1872, en su discurso inaugural ante el Congreso, prometió que su primera tarea sería revisar los problemas financieros del país, y formular soluciones a largo plazo. La primera solución fue la ley del estanco, promulgada el 18 de enero de 1873, que entraría en vigencia dos meses más tarde. Para esta normativa el Estado compraría salitre a un valor de 2.4 soles el quintal a los fabricantes, sin intermediarios. Si el salitre se vendía sobre 3.1 soles, los productores y el gobierno compartirían utilidades. También, se asignarían cuotas de producción a las oficinas salitreras según capacidad existente, con prohibición de ampliar sus posesiones, además los yacimientos no explotados pasarían a manos del Estado. Por último, una comisión asesoraría al gobierno sobre procedimientos de ejecución del plan y cuatro bancos locales —Nacional, de la Providencia, Perú y Lima— se ocuparían de la administración. Todo lo anterior indicaba que, el gobierno controlaría la producción de salitre, prevendría el exceso de oferta y elevaría los precios, reduciendo así la competencia entre salitre y guano96.

			Las acciones descritas tuvieron un fuerte impacto, pues el estanco amenazó la independencia de salitreros. Aunque algunos peruanos operaban alrededor de la tercera parte de las oficinas, las más grandes y rentables eran propiedad de extranjeros, quienes estaban acostumbrados a una total libertad de acción —laissez faire—. La resistencia de los salitreros sólo influyó parcialmente en el abandono final del estanco. Más bien, fueron otros motivos que desalentaron al gobierno a continuar con esta política económica, que desde el principio se mostró poco entusiasta con la ruptura del laissez faire. Entre los motivos principales que impidieron la implementación del proyecto estaban la crisis política, una moción de censura al gabinete, los elevados costos administrativos que calculados sumaban ocho millones de soles, la ausencia de funcionarios capacitados y la competencia en ventas que tenía el puerto de Valparaíso. Un hecho determinante, se produjo en febrero de 1873, cuando el precio de quintal de salitre bajó a 1.87 soles, mientras que las empresas salitreras aumentaban su producción para elevar sus cuotas bajo estanco. O sea, el gobierno peruano estaba en disyuntiva de pagar más a productores de lo que recibiría de compradores europeos. En efecto, en marzo de 1873, cuando los dos meses de gracia expiraron, el Ministro de Hacienda Juan Elguera solicitó una postergación al Congreso y, llegado el otoño, el proyecto estanco estaba archivado97.

			A pesar de lo anterior, dos medidas concernientes al salitre fueron aprobadas en julio de 1873. La primera de ellas guarda relación con: el impuesto a la exportación de salitre subió a 15 centavos el quintal; la segunda con la creación de la Compañía Administradora del Estanco del Salitre por parte de los Bancos Perú, Nacional y Providencia. Estas medidas, por un lado, se aplicarían en período de aumento productivo, excesiva oferta y disminución de precios en el mercado internacional. Por otro lado, el gobierno limeño esperaba que, tras la conformación de un monopolio, sería el comprador y no el productor quien asumiría el gravamen. En suma, estas medidas demostraban que el gobierno peruano iniciaría una política económica, estrechamente relacionada con la banca privada y la postergación del estanco era factible de aplicar en breve tiempo98. 

			Para 1875, la industria del salitre era menos próspera de lo que había sido dos años antes, puesto que los precios en el mercado habían caído abruptamente. Como continuaron los problemas económicos y las medidas adoptadas no produjeron cambios significativos, el 28 de mayo de 1875 se impulsó un plan de expropiación de oficinas salitreras con sus instalaciones, pues creyeron que, traspasando toda la industria salitrera al Estado, este controlaría producción, precio y protegería el guano. Para expropiar, el gobierno pediría un préstamo de £7.000.000, cuya garantía eran las oficinas salitreras, de los cuales £4.000.000 compensarían a salitreros y el resto sería invertido en obras públicas. Los cuatro bancos más importantes de Lima estarían a cargo de administrar el proceso —producción, consignación a mercados extranjeros, nombramiento de agentes, recaudación de impuestos, servicio de préstamos—. Además, las mencionadas instituciones negociarían la venta de empresas, previa tasación realizada por asesores. No obstante, la disminución de su crédito externo, la inestabilidad del mercado de capitales europeos y desconfianza de prestamistas de América Latina, influyeron para que Perú no consiguiera el préstamo. En efecto, a cambio de sus propiedades, los salitreros aceptaron certificados de dos años con 8% de interés y un fondo de amortización de 4%. Los propietarios administrarían sus oficinas como arrendatarios del gobierno, produciendo salitre en cuotas y precios fijos supervisados por los bancos. 

			Esta normativa no era una expropiación en estricto rigor; ella más bien autorizaba al Estado a comprar denuncios de salitre y la clausura oficial de algunas oficinas pondría fin a la sobreproducción. Pero aquellos salitreros opositores a la intervención gubernamental por principio o porque confiaban en su propia capacidad podían seguir funcionando privadamente, aunque con un impuesto más alto a la exportación. El gobierno esperaba que el costo del salitre, ya sea a través de control oficial o impuestos más altos cargados a productores independientes, recayera sobre consumidores europeos, mitigando la competencia con el guano y aumentando los ingresos fiscales99.

			En toda esta legislación, no se advierte discriminación hacia ningún capital extranjero y el trato era igual para todos. Los intereses afectados fueron ingleses, franceses, peruanos y chilenos, estos últimos en menor proporción. Al comenzar la década de 1870 había 14 compañías chilenas con accionistas extranjeros. A fines de 1874 hubo dos en quiebra, cinco paralizaron su producción y todas con problemas financieros. A fines de 1878, de las oficinas de Tarapacá que funcionaban con contratos con el gobierno peruano, pero en poder de sus dueños, 35 eran peruanas. Esta cifra representaba el 44.57% del valor total de las ventas y 46.06% de la capacidad productiva total; cinco eran europeas y representaban el 50.38% y 47.51%, respectivamente y solo dos eran chilenas que representaban el 5.05% y 6.46%, respectivamente de las ventas y capacidad productiva100. 

			Lo anterior significa que la “desnacionalización” de la propiedad salitrera tanto peruana, como chilena antes de la Guerra del Pacífico, ya estaba en marcha con anterioridad a la anexión del territorio por parte del gobierno chileno y mucho antes que este decidiera devolver la industria a privados en 1881101. El 22 de mayo de 1878, el gobierno de Mariano Ignacio Prado concedió un plazo “improrrogable y último” de 40 días para que dueños de terrenos no expropiados hiciesen ofertas de venta al Estado y aplicó un derecho de exportación de 3 soles por quintal de salitre en puerto de embarque a productores independientes. Según informe del Ministerio de Hacienda de Perú, a mediados de 1878 se expropiaron 15.287 estacas salitreras, que producían 20.367.800 quintales. Durante la expropiación, el gobierno debió enfrentar dos problemas: las personas que habían adquirido salitreras de manera ilegal y la resistencia de salitreros británicos y chilenos para preservar sus propiedades. Fuentes de información chilenas, señalan que en Tarapacá a fines de 1878 el Estado peruano había adquirido 165 oficinas salitreras, incluidas las paralizadas y en construcción. De 71 oficinas de “máquinas”, el gobierno adquirió 66, mientras que 94 oficinas de “paradas”, se traspasaron 79, quedando un remanente de 20 salitreras en proceso de expropiación. Para la fecha el fisco peruano, había gastado 20.339.203 soles, incluido 583.000 soles en salitreras ubicadas en El Toco102.

			En vísperas de la guerra, el gobierno peruano aplicó la última disposición legal el 4 de febrero de 1879. Esta autorizaba el canje de certificados de salitre, por bonos especiales, con garantía de salitre. Sin duda, el Estado, para financiar un proceso administrativo de envergadura, debió enfrentar muchos problemas103.

			En síntesis, historiadores del salitre han afirmado que los ingleses y alemanes, fueron las colectividades europeas más hegemónicas e influyentes en cuanto a movimientos de capitales y participación en la explotación del salitre. No obstante ello, no eran las únicas, y ni siquiera las más numerosas104. 

			Además, la drástica normativa impulsada principalmente por el gobierno civilista de Pardo, evidencian no solo el deseo de enfrentar la crisis económica peruana, sino un intento consciente, ambicioso y nacionalista por controlar una nueva riqueza que podía iniciar un ciclo de expansión exportadora, junto con la banca privada y la Compañía Nacional del Salitre. Finalmente, la estatización de la riqueza abría posibilidades de replantear el modelo económico de las elites peruanas, mediante una mayor participación en dirección, gestión y usufructo del modelo, sin la interferencia del capital extranjero105.

			1.3.3. Actividades económicas complementarias

			En 1891, el cónsul norteamericano Joseph Merrian remitió una lista de las principales casas comerciales, exportadoras e importadoras establecidas en Iquique: de nitrato y soda; Gibbs y Cía, North y Jewell, Inglis y James, Folsch y Martin, Blain, Santiago Drew, Granja, Domínguez, y Lacalle, James N. Peake agentes de Grace, William Pallerson Robertson, de cámara de comercio; Banco Mobiliario: Watters, Brothers (Pisagua), Pedro Perfetti (Pisagua), Loayza y Pascual (Pisagua), de depósitos de madera: J. Gildemeister, Folsch y Martin, Fanelly Hnos. Chinchilla Hnos., Rodolfo Boivin, Juan Franicevich, Carlos Wilson, de drogas y medicina; Sucesión de E. Schwartson, de ferreterías, Brown Hnos. Juan Mitrovic, Juan Vodnizza, Cosme Zavala, Perramon, y Ring, de mercaderías, Armengol, Guash, de talleres; Fundición El Morro y Fundición de Tarapacá106. 

			Existió otro sector dentro de la industria salitrera que sí generaba una demanda de bienes industriales. Las manufacturas intermedias y terminadas tales como maquinarias, piezas de repuesto, y otros bienes industriales cuya demanda constituía un mercado cualitativamente superior. También hubo un nivel más alto de demanda por parte de administradores, capataces, empleados, obreros calificados y otros miembros del personal salitrero que estaban en condiciones de mantener niveles altos de consumo y cuyo poder de compra sin dudas constituía un incentivo para producción industrial107.

			Después de la ocupación chilena, las personas que arribaron a la provincia de Tarapacá, llegaron atraídas por el sueño del salitre, costeando el viaje con recursos propios ante la mirada pasiva del gobierno. Frente a tal escenario, es importante destacar que el gobierno no emprendió ni proyectó obras sociales, ni siquiera de menor envergadura. Tampoco invirtió en servicios propios de un Estado. Gastos, por ejemplo, para mantener el cuerpo de policía local, eran costeados por la Junta Municipal, que a fines de 1880 debió devolver a la Comandancia de Armas de Iquique una fuerte suma por este concepto. Toda iniciativa de beneficencia, propiedad, educación, y sanidad era de particulares, salvo casos puntuales de política estatal108.

			La condición periférica de Tarapacá en relación a centros de poder, marcó el desarrollo del puerto de Iquique. A pesar de ello, hubo necesidad de asistencia estatal desde la ocupación, en general la comunidad intentó limitar la intervención fiscal, pues primaban los intereses privados109. 

			1.4. Tarapacá y la industria salitrera desde 1880

			Las interrogantes que rodean el impacto que tuvo la Guerra del Pacífico de Tarapacá son variadas. Por un lado, entre Valparaíso y Callao, estaba el centro de la West Coast, y, en medio, la región salitrera. En este contexto, la guerra del Pacífico podría considerarse como un conflicto interno que, sin duda, causó problemas a empresas comerciales que operaban en la región. No obstante lo anterior, el desenlace trajo como consecuencia un cambio al interior de la West Coast, pues incorporó a la región salitrera bajo soberanía chilena, además de situarla en el ámbito económico interno de Valparaíso110. Por una parte, Blakemore responde así: “En 1879, los certificados salitreros se vendían en Lima a un 60 por ciento de su valor nominal y continuaron bajando de precio hasta que los certificados que valían originalmente £183 se vendían en £20 y £30. En esas circunstancias, varios especuladores acapararon grandes cantidades de los certificados depreciados; cuando el gobierno chileno reconoció los títulos de privados, los especuladores cambiaron los certificados por las correspondientes salitreras, las que valían muchísimo más de lo que habían pagado por ellas y así obtuvieron enormes ganancias en la transacción. Los especuladores eran principalmente británicos y fue mediante sus operaciones que la industria salitrera llegó a ser dominada por ellos”111.

			En junio de 1881, el gobierno chileno tomó una medida decisiva para la reconstitución de las salitreras de propiedad privada en Tarapacá, cuando promulgó el siguiente decreto: “Los establecimientos salitreros de… Tarapacá comprados por el gobierno del Perú, y por cuyo precio este había expedido certificados de pagos no cubiertos, serán devueltos provisoriamente y sin perjuicio del derecho de terceros a los que depositen por lo menos las tres cuartas partes de los certificados emitidos… por el valor de cada salitrera y enteren, además, en una tesorería fiscal en moneda una suma igual al precio de la otra cuarta parte, cantidad que será devuelta al interesado cuando entregue todos los certificados emitidos por el valor de la respectiva salitrera”112.

			El decreto de 26 de diciembre el gobierno de Chile, aplicaba un gravamen de $1.50 al quintal de salitre exportado. El mencionado decreto fue publicado en Iquique por orden de Patricio Lynch en su condición de Intendente y comandante general de armas. En ese momento se inició la resistencia de los salitreros, especialmente ingleses y alemanes. Se calculaba que el costo del salitre elaborado y puesto al costado de la lancha era por término medio de $1.72. La notable disminución de las exportaciones debido al bloqueo determinó un alza extraordinaria del precio del salitre en Europa, pero existía la creencia, justificada más tarde, de que este precio de 18 chelines no podía mantenerse. De esta manera, los contratistas en resguardo de sus intereses, se resistieron a reanudar los trabajos a menos que el gobierno chileno redujera el impuesto de $1.50 a $1 por quintal. La firma J. Gildemeister y Cía., y la Compañía de Salitres de Tarapacá, dirigida por Gibbs, quienes eran los contratistas más poderosos durante la época peruana, tomaron la iniciativa113.

			La actividad económica sustentada en el salitre, tuvo cambios significativos, debido a la adaptación del sistema Shanks en la elaboración de nitrato de soda. La productividad de las oficinas alcanzó niveles superiores, respecto de la época peruana. Ejemplo de ello son las cifras que para 1883, indicaban que, Tarapacá superaba ampliamente las exportaciones con 10.263.515 quintales versus 5.925.191 quintales españoles de salitre en 1878114.

			La tecnología Shanks requería de una inversión mayor, por tanto, se produjeron cambios en la estructura empresarial y financiera. En ese sentido, aumentaron en número las inversiones de compañías extranjeras y chilenas, particularmente con el mercado de capitales de Gran Bretaña. Prueba de ello, fue el aumento de las inversiones británicas en la adquisición de yacimientos salitreros, después de la anexión del territorio salitrero a Chile. Este accionar fue repetido por inversionistas chilenos, como también lo hicieron los alemanes, aunque estos en una escala menor. Es importante mencionar que españoles aparecen en los registros, pero su intervención es inferior. Con posterioridad, sin embargo, la participación del capital chileno en las oficinas salitreras creció, de modo que llegó a ser la más importante entre la nacionalidad de los dueños y productores en 1921115.

			Cuando el gobierno chileno decidió devolver la industria salitrera a la empresa privada, North y Harvey estaban en posesión de los títulos de propiedad de las oficinas salitreras más importantes de los distritos de Iquique y Pisagua. Entre las propiedades salitreras que adquirieron de este modo estaban: Primitiva, Peruana, Ramírez, Buen Retiro, Jazpampa y Virginia; todas estas valían muchísimo más de lo que habían pagado por ellas116.

			En Londres, hacia 1890, se registraron veintitrés sociedades anónimas vinculadas al ciclo salitrero, cuyo capital nominal total sumaba aproximadamente £10.000.000, una fortuna inimaginable para la época. Diecisiete de estas empresas, North creó nueve de ellas en forma individual y ocho con socios, lo que representaba un 71 por ciento del total117.

			Las inversiones británicas a gran escala en la región salitrera de la costa del Pacífico comenzaron después de la Guerra del Pacífico y fueron consecuencia de devolución de salitreras expropiadas a sus dueños representados por los que tenían certificados. Entre 1882 y 1896, se fundaron en Inglaterra más de treinta sociedades anónimas con el propósito de aventurarse en el negocio del salitre. Su capital reunido fluctuaba entre doce y trece millones de libras esterlinas. Por consiguiente, la mayoría de las compañías británicas se establecieron y predominaron entre esos años. En efecto, constatamos el peso numérico de los inversionistas británicos en el salitre del siguiente modo: el número total que operaban eran 23 a fines de 1890 y 25 en 1896. A  comienzos de 1900, hubo 29 compañías británicas, mientras que en 1913, sumaban 36118.

			El conflicto bélico cambió radicalmente el estado anteriormente descrito. La propiedad salitrera peruana desapareció completamente, distribuyéndose inicialmente en proporciones parecidas entre los intereses británicos, chilenos y alemanes119. Antes bien, el famoso y notorio J. T. North y sus socios hicieron pingüe negocio a costa del Estado chileno que había ganado la guerra y con ello los territorios salitreros peruanos y bolivianos, ello no fue obstáculo para que los capitalistas privados chilenos también ampliaran su participación a costa de los intereses capitalistas peruanos.

			1.5. Población tarapaqueña bajo administración chilena

			El 23 de noviembre de 1879 el comandante Juan José Latorre, tomó posesión de Iquique en nombre del gobierno chileno. Con esta acción, y ante la retirada de tropas y autoridades peruanas hacia Tacna y Arica, la campaña de Tarapacá estaba terminada. De hecho, el enfrentamiento ocurrido tres días después en la quebrada de Tarapacá fue la última operación bélica de envergadura en ese territorio hasta la firma del Tratado de Paz. Al margen de la guerra, Tarapacá debió enfrentar los desafíos de la reactivación económica y la reorganización social120.

			Para hacer productiva la pampa salitrera, se requería abundante mano de obra para construir infraestructura y desarrollar actividades complementarias. Este requerimiento se satisfizo con migrantes chilenos, fronterizos y europeos a partir de mediados de la década de 1880. En la década siguiente, un número importante de trabajadores se ocupó de la construcción de vías férreas sobre todo cuando terminó la hegemonía ejercida por “The Nitrate Railway Company” y otros se dedicaron a trabajar en obras portuarias de envergadura, carga de salitre y descarga de mercancías121.

			A los grupos fronterizos llegados desde el altiplano peruano hacia Tarapacá, se unieron otros venidos de Bolivia —cochabambinos— y Argentina. En el proceso migratorio, la comunidad receptora recibió también las costumbres y esperanzas. Para entender la presencia de estos grupos humanos, es preciso señalar la existencia de un circuito mercantil, que posibilitó el desarrollo de actividades económicas y sociales. Dentro de este circuito se circunscribe el arrieraje con su movilidad, es decir, junto con las mercancías transportadas por arrieros, y sus recuas de mulas y acémilas, venían hombres con su cultura e idiomas como el quechua y aymara, lenguas que se encontrarían tanto con el idioma inglés, como el castellano122.

			Diez años después de consumada la Guerra del Pacífico, Iquique enfrentó un radical proceso de transformaciones que desde el primer momento se reflejó en su base demográfica. En 1895, Iquique tenía 33.031 habitantes, convirtiéndolo en un importante polo de atracción para muchos chilenos y extranjeros. Era una localidad valorada como un escenario estratégico de operaciones comerciales, y laborales en el Pacífico. Es importante recalcar que el aumento poblacional tuvo un ritmo extraordinario desde lo cuantitativo, sin embargo, la perspectiva cualitativa de esta transformación se tradujo en la irrupción de un importante grupo de extranjeros, fundamentalmente europeos. A ello se agrega, que se trató particularmente de grupos de varones jóvenes, solteros, en edad laboral. Estos rasgos se reconocen también en el desplazamiento creciente de migrantes chilenos, procedentes de las regiones del centro y sur del país.

			Se presenta a continuación la evolución en el tiempo de población chilena y extranjera, según sexo en la provincia de Tarapacá.

			Cuadro 4. Población de la Provincia de Tarapacá, según origen y sexo 1885 – 1930
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			FUENTE: Elaboración propia a base de Censos de población de la República de Chile.

			Observamos que, en 1885, la proporción de extranjeros alcanzó 52% sobre la población chilena. Este hecho se explica porque la provincia de Tarapacá estaba recién incorporada a la soberanía chilena. Otro dato relevante es que, de los 23.284 extranjeros registrados, el 63% correspondió a población peruana y 20% a población boliviana. Por tanto, la mayoría de la población extranjera era fronteriza. Respecto del 48% de chilenos, su presencia tuvo relación con el denominado “enganche” que atrajo principalmente varones123.

			La presencia extranjera se mantuvo durante el ciclo salitrero por sobre dos dígitos porcentuales hasta 1930. Entre 1895 y 1907, hubo un alza notable de 71%, coincidente con los más altos niveles de producción y cotización del salitre. Por sexo, los hombres extranjeros aumentaron progresivamente desde 1885 hasta 1907. En cambio, las mujeres extranjeras disminuyeron 16% en 1895, repuntando a un 66% hacia 1907. El estudio de los datos permitiría afirmar que la presencia extranjera tanto hombres, como mujeres en Tarapacá, coadyuvó a la conformación social. Aún más, durante el ciclo de expansión salitrera Tarapacá fue una frontera abierta y cosmopolita que permitió una acentuada migración de hombres y mujeres, desde y hacia las oficinas salitreras. Como todo proceso migratorio, su término se produjo con el impacto económico que produjo la crisis del salitre en 1930, por consiguiente muchas oficinas salitreras y campamentos cerraron y la población se concentró en centros urbanos, donde muchos de ellos superaron los 2.000 habitantes124. 

			En cuanto a la magnitud relativa de la población de la región de Tarapacá, en 1885 representó 3,5% de la población total del país, proporción que asciende a 7,7% en 1920, para declinar a 6,8% en 1930 y 5,6% en 1940. Sin embargo, considerando la magnitud que esta población representó como mercado, aquellas cifras resultan engañosamente bajas, porque esta región disponía de escasísimos recursos agrícolas y prácticamente toda la población vivía en aldeas, villorrios y localidades mineras, sin mayor posibilidad de autoabastecimiento, más bien dependía de abastecimientos proporcionados por el comercio externo. 

			Cuadro 5. Chilenos y extranjeros, según estado civil en la Provincia de Tarapacá
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			FUENTE: Elaboración propia a base de Censos de la República de Chile.

			Muy importante para entender el mercado matrimonial, son los indicadores de estado civil, que según el cuadro 5, muestran una alta proporción de hombres y mujeres solteros. Aquello nos sugiere que llegaban mayormente en forma individual, atraídos por expectativas en un mejor porvenir. Basándonos en cifras globales, observamos un predominio de solteros. Por ejemplo, en 1895, hubo 84% solteros, 14% casados y 2% viudos. Entre las mujeres chilenas, en 1885 predominaron las solteras, sin embargo, en 1895 hubo 7.018 casadas. Pensamos que ésta última cantidad refleja la frecuencia e importancia que tuvo para muchas mujeres contraer nupcias una vez establecidas en la provincia.

			A continuación, un resumen detallado de las principales nacionalidades, por sexo, e índice de masculinidad, según censos de 1885, 1895 y 1907.

			Cuadro 6. Extranjeros en la Provincia de Tarapacá con indicación de índices de masculinidad años 1885, 1895 y 1907
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			FUENTE: Elaboración propia a base de Censos de la república de Chile.

			En cuanto a composición de población por nacionalidad, en 1885, 1895 y 1907 el grupo más numeroso de extranjeros fue el peruano y sus índices de masculinidad en 1885, tuvo un superávit de mujeres, en cambio en 1895 y 1907 se presentaron más equilibrados. La población peruana, tuvo un alza de 74% entre 1895 y 1907, en cambio la población boliviana, a pesar que su número absoluto fue inferior al de peruanos, en los años indicados aumentó progresivamente, observándose un alza notable de un 54% en 1907. En efecto, el predominio de hombres sobre mujeres a partir de 1895, se explicaría por la demanda de trabajadores en faenas salitreras.

			A pesar de ser un país limítrofe con Chile, el número de argentinos es inferior a peruanos y bolivianos y su principal alza se produjo entre 1885 y 1895 con un 34%. Los índices de masculinidad de los argentinos se mostraron de manera inversa a peruanos y bolivianos, con clara orientación al equilibrio entre sexos. La mayor presencia de peruanos y bolivianos, se explica por dos razones. La primera de ellas se relaciona con la posesión de estos territorios: las zonas de Tarapacá y Antofagasta pertenecían antes de 1884 a Perú y Bolivia respectivamente, lo que significa que muchos peruanos y bolivianos ya habitaban en la provincia. A este factor se suma que, al término de la guerra, resurgió una intensa actividad salitrera125. La otra segunda razón que explica el fenómeno es que la población peruana y boliviana aumentó considerablemente de 1885 a 1907, debido a caravanas de migrantes provenientes del altiplano. Por ende, la traída de familiares para establecerse y aprovechar las oportunidades laborales para subsistir fue un estímulo eficaz para asentarse en la zona. Lo concreto es que hubo una emigración masiva permanente con predominio de hombres peruanos y bolivianos después, desde 1895 hasta 1907.

			Continuando con el análisis censal, en 1907 hubo un alza de 23.574 peruanos, equivalentes al 54% del total de extranjeros en la provincia. No obstante, se produjo una disminución de un 80% aproximadamente de peruanos hacia 1920. Esta situación tuvo relación con un proceso de “chilenización compulsiva” la que tuvo sus inicios en 1910,  prolongándose hasta 1922, año en el que hubo saqueos a la propiedad privada y persecuciones principalmente a peruanos de origen tarapaqueño que terminaron en expulsiones126.

			El salitre fue un pivote de modernización y transformación de la economía. En las zonas salitreras, la población creció rápidamente en la década de 1880 y, demandó alimentos y provisiones de toda clase, insumos que en general no podían ser gestionados u obtenidos de manera autónoma. Esta necesidad impulsó la agricultura, el comercio, la navegación, los seguros, la banca y otros negocios.

			En el ámbito económico, Tarapacá tuvo como centro la explotación del nitrato, proceso que coadyuvó a transformar gradualmente su estructura productiva agropecuaria y de servicios. La mano de obra masculina y femenina se incorporó directa e indirectamente a esta actividad. En la costa, la población de Pisagua, Caleta Buena, Junín, Mejillones del Norte, Iquique, Bajo Molle, Patillos y caletas menores; se vinculó al embarque de salitre, y transporte de insumos. Otras caletas como Río Seco, Pabellón de Pica y Huanillos, desarrollaron actividades salineras y guaneras. En la pre-cordillera, pueblos como Codpa, Chiapa, Camiña, Sibaya, San Lorenzo de Tarapacá, Pica y Huatacondo, volcaron su actividad agropecuaria, para abastecer a los centros productores y las ciudades que vivían del salitre.
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